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Reflexiones  
sobre la diversidad 
cultural y patrimonial 1 

Preámbulo

la diversidad cultural se reconoce ya como un componente esencial de 
la herencia cultural humana. Esto es así a pesar de que el mundo moderno 
está abrumado por la globalización comercial e industrial. De hecho, al 
observar los productos actuales, parece haber más uniformidad que diver-
sidad; sin embargo, la cuestión de la diversidad puede plantearse al exa-
minar los lenguajes y las interpretaciones que se basan en planteamientos 
culturales que tienen sus raíces en el mundo premoderno. Por ello, para 
comprender las diversidades culturales y patrimoniales, es útil e incluso 
necesario buscar en el pasado. Este trabajo parte de la noción de “criatu-
ras buscadoras de sentido”, sugerida por Karen Armstrong, que se refleja 
en la verificación de la veracidad de los temas, la valoración de las tradi-
ciones y el patrimonio cultural vivo en referencia a los monumentos, las 
obras de arte y los restos de bienes culturales antiguos. Se presta atención 
a la identificación del territorio en sus diversas representaciones.

Se entiende que es el propio ser humano quien siempre es el iniciador 
de la creatividad humana expresada en el diseño y construcción del há-
bitat, en el desarrollo y funcionamiento de los sistemas de comunicación, 
así como en la producción de mercancías para el uso de la sociedad. En 
consecuencia, todos los temas que tienen su función en la sociedad huma-
na pueden considerarse parte de nuestro patrimonio vivo, ya sea antiguo y 
tradicional o moderno y producido en tiempos más recientes. El documen-
to incluye ejemplos de enfoques culturales tradicionales, como la relación 
tradicional finlandesa con la naturaleza, el reconocimiento del patrimonio 
en Japón, los enfoques tradicionales aún vivos en Bután, la cuestión de 
las figuras de Buda de Bamiyán y el enfoque de los antiguos gobernantes 
aqueménidas sobre la verdad y la falsedad. 

Los debates internacionales actuales sobre la identificación y la sal-
vaguardia del patrimonio cultural y natural se desarrollaron primero y es-
pecialmente en el “contexto occidental”; sin embargo, la Carta de Venecia 
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ofrecer una panorámica de lo que carac-
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de la humanidad. La búsqueda de un 
significado en el entorno y en la creación 
del universo se constata pronto en la 
evolución del ser humano, probablemente 
en el Paleolítico; se ha expresado en la 
mitología, en los procesos tradicionales, 
así como en el diseño creativo del hábitat 
y en las obras de arte, como el rupestre, 
que muestra una increíble y temprana 
madurez. Aunque la modernidad ha in-
troducido nuevos enfoques en la interpre-
tación del entorno, la comprensión de los 
orígenes y la evolución del pensamiento 
humano siguen teniendo su rol en las po-
líticas modernas de patrimonio. La noción 
de expresiones culturales humanas, intro-
ducida por la unesco en 2005, puede refe-
rirse a cuatro tipos diferentes de recursos: 
a) tradiciones vivas y comunicación; b) 
monumentos y memoriales; c) logros crea-
tivos excepcionales, y d) reconocimiento 
de vestigios antiguos como patrimonio. En 
adición, la noción de paisaje puede enten-
derse como un panorama o en referencia 
a una pintura. El paisaje cultural, en 
cambio, se refiere al reconocimiento de 
un territorio por sus cualidades históricas 
y arqueológicas, incluyendo los paisajes 
diseñados y sagrados. La noción de paisa-
je urbano histórico fue introducida por la 
unesco en 2011 para reconocer la impor-
tancia del entorno de un recurso patrimo-
nial, así como la necesidad de extender la 
gestión al contexto territorial más amplio 
dentro del enfoque más general de con-
servación urbana integrada.
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de 1964 ya destacaba la diversidad del patrimonio, 
recomendando que cada país viera cómo aplicar las 
recomendaciones internacionales dentro de su propio 
contexto cultural. En 1994, la Conferencia de Nara 
sobre la Autenticidad destacó tres cuestiones:

1.	 La diversidad de culturas y patrimonio es una 
fuente irremplazable de riqueza espiritual e inte-
lectual para toda la humanidad;

2.	 La diversidad del patrimonio cultural demanda 
el respeto hacia otras culturas y todos los aspec-
tos de sus sistemas de creencias;

3.	 Todas las culturas y sociedades se fundamentan 
en formas y medios particulares de expresión, 
materiales e inmateriales, que constituyen su pa-
trimonio, y éstos deben ser respetados. 

En octubre de 2005, la Conferencia General de la 
unesco adoptó la Convención sobre la Protección y Pro-
moción de la Diversidad de las Expresiones Culturales, 
que dio mayor importancia a la diversidad cultural y 
patrimonial. Se subrayó que el reconocimiento de la 
diversidad cultural es el principal resorte del desarro-
llo sostenible e indispensable para la paz y la seguri-
dad. Los conocimientos tradicionales son una fuente 
de riqueza inmaterial y material. El reconocimiento de 
la diversidad cultural es importante para la plena rea-
lización de los derechos humanos y las libertades fun-
damentales proclamados en la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos (1948) y otros instrumentos 
universalmente reconocidos.

Criaturas que buscan un significado

Aunque el tema de este artículo es la diversidad cul-
tural y patrimonial, hay que señalar que las diferen-
tes culturas, incluso en su diversidad, también tienen 
muchos puntos en común, los cuales se han reforzado 
aún más con la globalización técnica y comercial, así 
como gracias a los nuevos sistemas de comunicación 
que incluyen no sólo los viajes de larga distancia cada 
vez más fáciles, sino también el desarrollo del wifi, la 
digitalización y los teléfonos inteligentes que funcionan 
donde otros sistemas fallan. Entonces, ¿dónde están 

las diferencias? Parece que, aunque los seres humanos 
llevan a cabo básicamente tipos de actividades simila-
res, es la forma de concretarlas lo que todavía guarda 
un recuerdo de las raíces culturales de cada nación e 
incluso de cada persona. Es el significado que asocia 
a su acción lo que se refleja en el lenguaje que sigue 
llevando los significados de las palabras, una vez esta-
blecidos dentro de un contexto cultural determinado. Al 
mismo tiempo, los seres humanos no han desarrollado 
sus culturas de forma aislada, sino en comunicación. Es 
a través de la comunicación que recibimos nuevas ins-
piraciones y nuevas ideas que pueden ser impulsadas 
creativamente para satisfacer las necesidades o requeri-
mientos específicos en cada caso. Los humanos moder-
nos tenemos un origen común en nuestra primera tierra 
natal, en el sur de África. Hay pruebas de que desde 
allí viajamos primero al norte de África y al oeste de 
Asia, para luego continuar hacia Europa, Asia y Amé-
rica. Hay confirmación arqueológica de la presencia 
humana en el actual territorio de los Emiratos Árabes 
Unidos hace 125 000 años. En esta época, los huma-
nos ya tenían algunas habilidades, como hacer fuego y 
construir barcos. De hecho, para llegar a Asia era nece-
sario cruzar vías fluviales (Mar Rojo y Golfo Pérsico), 
aunque probablemente menos profundas en aquella 
época. Desde entonces, los humanos han diversificado 
sus culturas y han aprendido diferentes lenguas. 

Significado en la mitología

En su libro A Short History of Myth, Karen Armstrong 
observa que “somos criaturas que buscan sentido” (Ar-
mstrong, 2006a: 2). Señala que los seres humanos, a 
diferencia de los animales, sentimos la necesidad de 
comprender los patrones subyacentes que dan senti-
do y valor a la vida. Teniendo en cuenta que contamos 
con la facultad de la imaginación, ello nos ha permitido 
producir tanto la religión como la mitología. La imagi-
nación y la intuición también son facultades que han 
ayudado a los científicos a descubrir nuevos conoci-
mientos e inventar nuevas tecnologías que nos ayudan a 
vivir más intensamente. Un mito no es una historia con-
tada porque sí. Más bien, “la mitología nos pone en la 
postura espiritual o psicológica correcta para actuar co-
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rrectamente” (Armstrong, 2006a: 6). La mitología trata 
de la experiencia humana. Es una forma de arte que 
va más allá de la historia, hacia una existencia humana 
intemporal. Da forma a una realidad que las personas 
perciben intuitivamente. Los seres humanos observan 
el mundo en el que viven y también el universo, y han 
creado historias sobre los creadores del mundo, lo “Su-
premo”. Estos desarrollos produjeron gradualmente los 
fundamentos de las culturas humanas, también expre-
sados en la variedad de sistemas de creencias, como el  
taoísmo, el sintoísmo, el budismo, el zoroastrismo,  
el hinduismo, el judaísmo, el cristianismo y el islam. La 
mayoría de ellos tienen sus raíces en el primer milenio 
antes de Cristo (Armstrong, 2006b; Chalus, 1963).

Mitología en Finlandia

Es interesante observar los sistemas de creencias tra-
dicionales de la antigua Finlandia (Suomi). La lengua 
finlandesa forma parte del grupo de lenguas urálicas, 
que se hablan desde el norte de Asia, a través de los 
Montes Urales, hasta el norte de Europa. Además del 
finlandés, también pertenecen a este grupo el húngaro, 
el lapón y el samoyedo. Se entiende que el pueblo fin-
landés formaba parte de las tribus nativas que llega-
ron al noreste de Europa después de la Edad de Hielo. 
Siempre han estado estrechamente relacionados con la 
naturaleza, y es posible que sus historias, que han ido 
tomando forma a lo largo de los últimos dos milenios, 
se basaran también en las historias conocidas en al-
gunas partes de Asia. Los mitos finlandeses se fueron 
escribiendo poco a poco a partir del siglo xviii, inspira-
dos en el ejemplo de los poetas escoceses y alemanes. 
En el siglo xix, Elias Lönnrot (1802-1884), médico y 
filólogo finlandés, publicó una selección de historias 
procedentes de las zonas rurales, especialmente del 
este de Finlandia. La colección se llamó Kalevala, en 
referencia a la patria mítica de los finlandeses, y desde 
entonces se ha traducido a muchos idiomas. 

La introducción de John Martin Crawford a la 
edición inglesa de 1898 da una idea de la mitología 
finlandesa: 

En la época más antigua de Suomi, parece que el pue-
blo adoraba los objetos conspicuos de la naturaleza 
bajo sus respectivas formas sensibles. Todos los seres 
eran personas. El Sol, la Luna, las Estrellas, la Tierra, 
el Aire y el Mar eran, para los antiguos finlandeses, 
seres vivos y autoconscientes. Poco a poco se recono-
ció la existencia de organismos y energías invisibles, 
que se atribuyeron a personas superiores que vivían 
independientemente de estas entidades visibles, pero 
que al mismo tiempo estaban conectadas con ellas. La 
idea básica de la mitología finlandesa parece consistir 
en que todos los objetos de la naturaleza están gober-
nados por deidades invisibles, denominadas haltiat, 
regentes o genios. Estos haltiat, al igual que los miem-
bros de la familia humana, tienen cuerpos y espíritus 
distintivos; pero los menores son algo inmaterial y sin 
forma, y sus existencias son totalmente independientes 
de los objetos en los que están particularmente intere-
sados. Todos son inmortales, pero se clasifican según 
la importancia relativa de sus respectivos cargos. 
Los grados inferiores de los dioses finlandeses están 
a veces subordinados a las deidades de mayor poder, 
especialmente a las que gobiernan respectivamente el 
aire, el agua, el campo y el bosque. Así, Pihlajatar, la 
hija del álamo, aunque es tan divina como Tapio, el 
dios de los bosques, es necesariamente su sirviente 
(Kalevala, 1898: x-xi). 

La primera runa del Kalevala comienza con los 
siguientes versos:

Mieleni minun tekevi,  
aivoni ajattelevi  
lähteäni laulamahan,  
saa’ani sanelemahan,  
sukuvirttä suoltamahan,  
lajivirttä laulamahan.  
Sanat suussani sulavat,  
puhe’et putoelevat,  
kielelleni kerkiävät,  
hampahilleni hajoovat.

Mi mente está ansiosa, 
mi cerebro está considerando  
que debo ir a cantar,  
empezar a conversar,  
extraer la canción familiar,  
cantar versos laudables.  
Las palabras en mi boca se

[derriten,]
los discursos caen,  
se precipitan a mi lengua,  
rompiéndose en mis dientes. 
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Tumba en Finlandia. Imagen: Jukka Jokilehto. 

Finlandia fue colonizada por Suecia desde el siglo 
xii hasta el xviii. En el siglo xix se convirtió en Gran 
Ducado del Imperio Ruso. Ya desde el siglo xviii exis-
tía el deseo de estudiar y recuperar las raíces de lo 
“finlandés”, asociadas a antiguas mitologías que aún 
se encontraban en las zonas rurales. La naturaleza se 
consideraba un patrimonio nacional, un recurso inte-
lectual y también una materia prima para el crecimien-
to económico y la ciencia. A principios del siglo xx, la 
conservación de la naturaleza albergaba fuertes valores 
culturales y patrióticos, que se expresaban en la pin-
tura de paisajes familiares que combinaban bosques 
y lagos con el hábitat tradicional, a menudo asociado 
a personalidades, artistas y escritores. En el siglo xix, 
estos paisajes empezaron a ser concebidos como “par-
ques nacionales” (en la línea de Yellowstone), y poste-
riormente fueron protegidos como parte del patrimonio 
nacional. Esto encontró su expresión en la literatura, 
en la música y en la arquitectura finlandesa. Al mismo 
tiempo, se produjeron movimientos para conseguir la 
independencia del Imperio Ruso, que consiguieron 
en 1917. La Segunda Guerra Mundial fue otra pesada 
carga, pero también reforzó el orgullo de ser finlandés. 
En 1952 se celebraron los Juegos Olímpicos en Hel-

sinki, lo que supuso un paso hacia la 
modernización; sin embargo, incluso 
con la creciente modernidad, los fin-
landeses parecen haber mantenido 
el contacto con sus valores tradicio-
nales fundamentales asociados a la 
naturaleza. De hecho, la mayoría de 
los finlandeses aspiran a tener una 
cabaña en un lago para pasar allí 
su tiempo libre y disfrutar del tradi-
cional baño en la sauna. Incluso los 
arquitectos y urbanistas modernos 
tienen instrucciones de considerar el 
contexto natural como un elemento 
fundamental en su diseño, convir-
tiéndose así en uno de los elemen-
tos que han dado renombre al diseño 
finlandés. 

Cuestiones de creación

La búsqueda del sentido de la vida en el universo 
nos ha inspirado a los seres humanos a imaginar di-
ferentes tipos de respuestas. Es significativo que in-
tentemos ver más allá de lo que se ve en la realidad 
e imaginar algún poder divino que nos inspire y con-
trole. La Biblia es el resultado de las aportaciones de 
varios milenios. Los relatos hacen referencia a diver-
sas fuentes escritas, como los Rollos del Mar Muerto, 
así como a tradiciones orales y mitos. Entre los tres 
conceptos básicos que caracterizan la existencia hu-
mana estaría la Luz, que representa simbólicamente 
el aprendizaje del sentido y el significado del mundo 
y de la existencia humana. Estrechamente asociado al 
significado está el Lenguaje, la capacidad de expre-
sión y creatividad simbolizada en el concepto de Pa-
labra. El Génesis de la Biblia/Tora comienza haciendo 
referencia a la creación del mundo, cuando el primer 
requisito era tener luz. “Y dijo Dios: ‘Sea la luz’, y 
fue la luz” (Génesis: 1). De hecho, la Tora, la Biblia 
y también el Corán representan todas la Palabra de 
Dios, la Verdad última. Otro concepto importante es 
el de Vía, que indica la aproximación adecuada a la 
vida verdadera. La vía, que se encuentra a menudo 
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en la Biblia, es también la referencia principal en el 
taoísmo chino, que se refiere al “camino”, “doctrina” 
o “principio”, basado inicialmente en el culto a los 
antepasados y a la naturaleza en la sociedad tradicio-
nal. La Biblia cuenta que, tras la creación del mundo 
y de la humanidad, Dios observó que los humanos no 
se comportaban como se esperaba. Por ello, Dios de-
cidió castigarlos. El resultado fue el distanciamiento 
de los pueblos y el desarrollo de una gran variedad de 
lenguas, lo que dificultó la comunicación y sentó las 
bases de la diversificación cultural (Armstrong, 1999; 
Wang, 2004; Haicheng, s. f.).

La transmisión de las tradiciones familiares, 
religiosas, éticas y nacionales a las generaciones 
futuras es una de las ideas más destacadas del An-
tiguo Testamento. Esto puede tener lugar en forma 
de transmisión verbal, inculcación por costumbre y 
mandamiento, escribir un libro, dar un nombre signi-
ficativo a un individuo o a un lugar, erigir un monu-
mento o conservar un objeto como testimonio (Etkes, 
1997). Podemos tomar nota de que la palabra tradi-
ción significa “transferir” o “entregar” (latín: tra-
dere). Cuando se trata de entregar un mandamiento 
a menudo asociado a un sistema de creencias, esto 
debe hacerse con estricto respeto al verdadero ori-
ginal. Las tradiciones religiosas o sagradas pueden 
estar reservadas a un grupo selecto de personas, y 
entregarlas a personas externas se consideraría una 
traición. La tradición suele tener lugar a través de 
un proceso de aprendizaje, por ejemplo, median-
te el aprendizaje de habilidades, la preparación de 
servicios, la construcción del hábitat, etcétera. Estos 
procesos también están asociados a la capacidad 
creativa del ser humano, lo que implica que las en-
señanzas se ajustan a las necesidades de cada nueva 
generación. En consecuencia, lo más frecuente es 
que se produzca un cambio y una diversificación gra-
duales, manteniendo la esencia de la tradición. 

Los elementos, es decir, la Luz y el Conocimien-
to, la Palabra y la Creatividad, y la Vía a la Vida Ver-
dadera, pueden considerarse factores que han guiado 
la creatividad humana desde la antigüedad. Al estar 
dispersos en las diferentes regiones del mundo, los 
seres humanos han creado diferentes expresiones 

culturales para satisfacer sus necesidades dentro del 
contexto social, cultural y medioambiental correspon-
diente. El Documento de Nara sobre la Autenticidad 
(1994) ha puesto de relieve la diversidad de las cul-
turas y el patrimonio de nuestro mundo como “una 
fuente irremplazable de riqueza espiritual e intelec-
tual para toda la humanidad”. Además, se subraya 
que “la diversidad del patrimonio cultural existe en 
el tiempo y en el espacio, y demanda respeto hacia 
otras culturas y todos los aspectos de sus sistemas 
de creencias”. Mientras nuestro mundo moderno in-
troduce continuamente nuevas funciones y nuevos 
conceptos de vida, es necesario también apreciar y 
reconocer el patrimonio tradicional en sus cualidades 
esenciales, que son específicos para cada sitio, y re-
sultan de la creatividad humana consolidada en las 
tradiciones a través de las generaciones.

Búsqueda de la verdad

Al ser humano no le basta con intentar comprender 
el significado de algo, también es importante estar 
convencido de la verdad en el significado. Ya en la 
antigua Grecia se discutía filosóficamente sobre la 
verdad y el significado de la verdad. El filósofo preso-
crático Parménides de Elea (vi-v a. C.) era originario 
de la Magna Grecia. Sus escritos sólo se conservan 
en fragmentos que han sido estudiados y analizados 
por varias personas. Martin Heidegger señala:

Pues “la verdad”, justamente así como “la belleza”, 
“la libertad”, o “la justicia”, son válidas para nosotros 
como algo “universal”, algo que puede extraerse de lo 
particular y de lo real, de lo que es verdadero, justo o 
bello en algún momento, y es representado, por tanto, 
de manera “abstracta” en un mero concepto. Hacer de 
“la Verdad” una “diosa”, quiere decir, empero, trans-
formar el mero concepto de algo, a saber, el concepto 
de la esencia de lo verdadero, en una “personalidad” 
(Heidegger, 1992: 16).1 

1 Cita original: “Denn „die Wahrheit“ gilt uns wie „die 
Schönheit“, „die Freiheit“, „die Gerechtigkeit“ als etwas „Allge-
meines“, was vom Besonderen und Wirklichen, dem jeweiligen 
Wahren, Gerechten und Schonen abgezogen und daher „abs-
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En cuanto a la naturaleza de la Verdad, los griegos 
hablan de Aletheia (griego antiguo: ἀλήθεια) que sig-
nifica “verdad” o “revelación” en filosofía, es decir, 
“el estado de no estar oculto”. Su opuesto es lethe, 
que significa literalmente “olvido” u “ocultación”. 
Parménides da a entender que, para las divinidades, 
la Verdad no estaba oculta, sino que era inmediata-
mente accesible. Para los humanos, en cambio, la 
Verdad permanecía oculta a menos que uno hiciera 
un esfuerzo especial para comprender y reconocer el 
verdadero significado de algo. El filósofo musulmán 
Mullah Sadra (c.1571/2-c.1640), influenciado por las 
ideas de Platón,2 también trató la cuestión de la ver-
dad en dos niveles, la esencia de la existencia univer-
sal y los cambios de apariencia. 

Karl Popper, en su obra El mundo de Parménides, 
señala que aunque Aristóteles era teísta, rompe con 
la tradición de distinguir entre el conocimiento divi-
no y las conjeturas humanas. Popper escribe: “Cree 
que conoce: cree que él mismo posee episteme, cono-
cimiento científico demostrable. Ésa es la principal 
razón por la que no me gusta Aristóteles: lo que para 
Platón es una hipótesis científica se convierte con 
Aristóteles en episteme, conocimiento demostrable, y 
desde entonces ha continuado así para la mayoría de 
los epistemólogos de Occidente” (Popper, 1999: 16). 

Michel Foucault (1996), en cambio, se centra en 
aspectos diferentes. Introduce el concepto de Parr-
hesia, que se entiende como hablar con franqueza o 
pedir perdón por hablar así. De hecho, se espera que 
el orador diga “toda su verdad” en referencia a lo 
que está en juego. Y esto debe hacerse incluso frente 
a un dictador o cuando se le amenaza con un casti-
go. La Parrhesia se consideraba como un componente 
fundamental de la democracia en la Atenas clásica. 

En la década de 1960, Thomas Kuhn publi-
có su obra The Structure of Scientific Revolutions3 
(1962/1970), en la que hace un recorrido histórico 

trakt“, im bloßen Begriff vorgestellt wird. „Die Wahrheit“ zu einer 
„Göttin“ machen, das heißt doch, einen bloßen Begriff von etwas, 
nämlich den Begriff vom Wesen des Wahren, zu einer „Persön-
lichkeit“ umdeuten.”

2 Platón vivió del siglo v al iv a.C.; sus discusiones sobre la 
verdad se encuentran en La República.

3 La estructura de las revoluciones científicas.

por las diferentes etapas en las que la “ciencia” ha 
producido paradigmas. Dichos paradigmas pueden 
entenderse como suposiciones temporales, basadas 
en la información disponible; sin embargo, los para-
digmas pueden cambiar cuando se dispone de nueva 
información, aunque también forman parte del pro-
ceso destinado a comprender e interpretar nuestro 
mundo. Por lo tanto, un científico en acuerdo con un 
humanista debe emprender una investigación que 
también requiere intuición para encontrar y verificar 
fuentes de información fiables.

La comprobación de la verdad en el significado 
puede diferir según el enfoque y los elementos iden-
tificados para la confirmación, como sería en los si-
guientes casos: 

•	 Reconocimiento de la propia expresión cultural; 
•	 Reconocimiento de la esencia (“obra de arte”) 

frente a los cambios superficiales; 
•	 Verificación basada en el análisis racional o 

filosófico; 
•	 Verificación basada en la investigación 

científica; 
•	 Justificación por motivos o valores políticos, ju-

diciales o morales. 

En lo que respecta a los recursos patrimoniales, 
ya sean culturales o naturales, la autenticidad debe 
verificarse en referencia a todos los elementos sig-
nificativos que contribuyen conjuntamente a la im-
portancia del recurso en su integridad funcional, 
estructural y visual. En cada caso, es necesario veri-
ficar el entorno/contexto pertinente y su contribución 
a la definición de la importancia. 

Tradición y modernidad

Es fundamentalmente con la Revolución industrial 
cuando surge realmente nuestra modernidad llevando 
también a la globalización de las técnicas modernas. 
Los nuevos sistemas de producción hacen posible 
nuevos tipos de productos y materiales que vienen a 
sustituir los métodos tradicionales de construcción. 
En consecuencia, se produce un gran impacto en la 
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construcción y el desarrollo de los asentamientos y te-
rritorios tradicionales. Mientras que un asentamiento 
tradicional suele conservarse en su forma antigua, los 
nuevos suburbios se expanden en el territorio circun-
dante. No se trata sólo del cambio de los sistemas de 
producción, sino también de los cambios en los as-
pectos culturales y espirituales de la vida social. En 
su Désenchantement du monde4 (1985), Marcel Gau-
chet propone que el desencanto de nuestro mundo 
moderno se refleja en todos los aspectos de la vida 
y del espíritu. Destaca que la tendencia de la gente 
a distanciarse de la religión, especialmente en Euro-
pa, ha provocado una tendencia a perder la compren-
sión y el aprecio del entorno construido tradicional. 
Este desencanto ya fue expresado por Nietzsche, que 
habló de la superación de los valores universales, im-
puestos por Dios, y del reconocimiento de la creativi-
dad humana, asociada a la “Voluntad de Poder” (der 
Wille zur Macht) analizada por Martin Heidegger en 
su obra en dos volúmenes sobre Nietzsche (1989).

Desde la antigüedad, la creatividad humana 
se ha inspirado en las formas naturales. De hecho, 
la creación artística se refería a menudo a lo que 
se llamaba “imitación”.5 Incluso John Ruskin sigue 
afirmando que “las formas no son bellas porque 
se copien de la Naturaleza; sólo que está fuera del 
poder del hombre concebir la belleza sin su ayuda” 
(Ruskin, 1849/1925: IV, iii). En general, sin embar-
go, podemos ver que la imitación no sólo se refería a 
la naturaleza, sino también a las formas tradicional-
mente adquiridas en edificios y objetos. Es a través 
de estos procesos que las comunidades desarrollaron 
sus tipologías tradicionales de edificios y espacios en 
los asentamientos, estrechamente asociados a la in-
tegridad social y cultural de la sociedad dentro del 
contexto ambiental. Es en este contexto donde pode-
mos apreciar el alcance del reconocimiento moderno 
de los logros del pasado como patrimonio. De hecho, 
en la Carta de Venecia el prefacio comienza con la 
afirmación “Cargadas de un mensaje espiritual del 
pasado, las obras monumentales de los pueblos si-

4 Desencanto del mundo.
5 Véase Quatremère de Quincy (1980) [1823]. 

guen siendo en la vida actual el testimonio vivo de 
sus tradiciones seculares”.6

Los enfoques modernos de la salvaguardia del 
patrimonio han evolucionado gradualmente a lo largo 
de varios siglos, desde el Renacimiento italiano. Las 
formas y los marcos de aplicación actuales son el re-
sultado de la colaboración internacional en el siglo 
xx. Aunque hay que tener en cuenta la contribución 
de varios pensadores, desde Kant y Nietzsche hasta 
Bergson y Heidegger, el debate internacional sobre el 
patrimonio no comenzó realmente hasta después de 
la Segunda Guerra Mundial. En él participaron sobre 
todo la unesco, y con ella el iccrom7 y el icomos8 para 
el patrimonio cultural, y la uicn9 para el patrimonio 
natural. En el contexto europeo, fue el Consejo de 
Europa quien tomó las principales iniciativas. Con 
el paso del tiempo, ha aumentado el debate sobre el 
significado del patrimonio en los distintos contextos, 
sus componentes y sus condiciones de integridad y 
autenticidad. Se presta atención a una diversidad 
cada vez mayor del patrimonio, que va desde los mo-
numentos antiguos hasta los territorios culturales, 
las tradiciones vivas y lo que podría llamarse aspec-
tos efímeros del patrimonio, respetando la diversidad 
creativa de cada lugar y respondiendo a los desafíos 
del mundo en rápida globalización.

Documento de Nara sobre la Autenticidad

Japón aceptó adherirse a la Convención del Patrimo-
nio Mundial el 30 de junio de 1992. El nuevo Esta-
do Parte fue elegido inmediatamente como miembro 
del Comité del Patrimonio Mundial. La aceptación 
japonesa coincidió con el cuadragésimo aniversa-
rio de la Convención del Patrimonio Mundial. En 
ese momento se publicó una pequeña publicación 

6 Prefacio de la Carta de Venecia: «Chargées d’un message 
spirituel du passé, les œuvres monumentales des peuples demeurent 
dans la vie présente le témoignage vivant de leurs traditions 
séculaires». 

7 Centro Internacional de Estudios de Conservación y Res-
tauración de los Bienes Culturales (iccrom).

8 Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (icomos)
9 Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(uicn).
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preparada por el profesor Léon Pressouyre, que an-
teriormente había sido responsable, en nombre del 
icomos, de la evaluación de las nuevas candidaturas 
a la Lista del Patrimonio Mundial. En el informe se 
refería a Japón, escribiendo: “Las limitaciones del 
criterio de autenticidad, sensibles en el ámbito euro-
peo, son aún más difíciles de manejar en otras regio-
nes del mundo. En Japón, los templos más antiguos 
se restauran periódicamente de forma idéntica, y la 
autenticidad se vincula esencialmente a la función, 
subsidiariamente a la forma, pero en ningún caso al 
material. Esto deja de ser académico al haber ratifi-
cado Japón la convención el 30 de junio de 1992” 
(Pressouyre, 1993). El informe se distribuyó primero 
a los miembros del Comité del Patrimonio Mundial y 
se publicó al año siguiente, es decir, en 1993.

En ese momento, un miembro de la delegación 
japonesa, el profesor Nobuo Ito, también miembro 
del Consejo del iccrom, se dirigió al iccrom para pro-
poner una misión que discutiera la cuestión de la au-
tenticidad, especialmente en el caso del Santuario de 
Ise. En lugar de emprender dicha misión, un pequeño 
grupo de personas se reunió durante la Asamblea Ge-
neral del icomos en Colombo (Sri Lanka, 1993), para 
discutir la posibilidad de organizar una conferencia 
internacional sobre la cuestión de la autenticidad.10 
Se acordó organizar una reunión preparatoria en Ber-
gen (Noruega) a principios de 1994, y la conferen-
cia principal sobre la autenticidad en Nara (Japón) 
a finales del año 1994. En la conferencia hubo dos 
líneas principales de pensamiento. Una de ellas esta-
ba relacionada con el reconocimiento de los grandes 
monumentos arquitectónicos en el contexto del Patri-
monio Mundial: “monumentos: obras arquitectónicas 
[...] que tienen un valor universal excepcional desde 
el punto de vista de la historia, el arte o la ciencia”. 
Este enfoque fue sostenido especialmente por Ray-
mond Lemaire, que había sido relator de la Carta de 
Venecia en 1964. El enfoque vernáculo fue defendido 
por Herb Stovel, en ese momento Secretario General 

10 The group consisted of Nobuo Ito (Japan), Christina Cam-
eron (Canada), Nils Marstein and Knut-Einar Larsen (Norway), 
Herb Stovel (icomos), Jukka Jokilehto (iccrom), and Bernd von 
Droste (World Heritage Centre, unesco).

del icomos. Al preparar las recomendaciones, se deci-
dió nombrar a Lemaire y Stovel juntos como relatores 
para que ambos enfoques estuvieran debidamente re-
presentados en el documento final.

El Documento de Nara sobre la Autenticidad re-
sultante subraya que todas las culturas y sociedades 
están arraigadas en formas y medios particulares de 
expresión tangible e intangible. En cuanto a la cues-
tión de la verdad y la autenticidad, se declara que:

La conservación del patrimonio cultural en todas sus 
formas y periodos históricos se fundamenta en los 
valores atribuidos al patrimonio. Nuestra capacidad 
para comprender estos valores depende, en parte, del 
grado en el cual las fuentes de información sobre estos 
valores puedan considerarse como creíbles y verídi-
cas. El conocimiento y la comprensión de estas fuen-
tes de información en relación con las características 
originales y subsecuentes del patrimonio cultural, así 
como de su significado, son un requisito básico para 
valorar todos los aspectos de su autenticidad.

Mientras que la autenticidad de las obras de 
arte importantes y de los monumentos antiguos ya 
se había discutido abundantemente, el enfoque re-
lacionado con el patrimonio vernáculo era más pro-
blemático. En 1989, la unesco ya había adoptado la 
Recomendación sobre la Salvaguardia de la Cultura 
Tradicional y Popular. Ese mismo año, el Consejo de 
Europa adoptó la Recomendación sobre la Protec-
ción y Puesta en Valor del Patrimonio Arquitectónico 
Rural. También preparó una recomendación sobre la 
Conservación Integrada de las Zonas de Paisaje Cul-
tural como Parte de las Políticas de Paisaje, adoptada 
en 1995.

Tradiciones en Japón

Los principales sistemas de creencias en Japón son 
el budismo y el sintoísmo. Sin embargo, también hay 
religiones minoritarias. A finales del siglo xvi, los mi-
sioneros jesuitas llegaron a la zona de Nagasaki con 
compañías comerciales, y más tarde se les unieron 
los franciscanos; sin embargo, a principios del siglo 
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xvii, el cristianismo fue prohibido y sus seguidores 
fueron torturados y matados. Desde entonces y hasta 
el siglo xix, los cristianos tuvieron que ocultar su fe, 
y se les llamó por lo tanto Cristianos Ocultos (Kakure 
Kirishitan).11 Tradicionalmente, en el periodo feudal, 
la mayoría de los edificios importantes solían perte-
necer a los templos budistas y a los santuarios sin-
toístas o eran propiedad de familias aristocráticas y 
samuráis. Esta época llegó a su fin en 1867/1868, 
cuando el shogunato Tokugawa fue sustituido por un 
nuevo sistema de gobierno, la llamada Restauración 
Meiji. En esos años, muchos templos, santuarios y 
castillos fueron destruidos o confiscados por el go-
bierno. A partir de entonces, hubo una fuerte tenden-
cia a la occidentalización de la sociedad japonesa 
(Jinnai, 2017: 44-53). Esto también significó que el 
cristianismo volvió a ser tolerado en Japón.

Desde la década de 1870 hasta la de 1970 hubo 
varias leyes de protección de distintos tipos de patri-
monio. En 1871, el Departamento de Estado emitió 
un decreto para la protección de las antigüedades. 
Sin embargo, debido a la creciente occidentalización, 
tal iniciativa tuvo poca repercusión, aunque en la dé-
cada de 1880 se empezaron a conservar y restaurar 
los edificios antiguos. En aquella época también se 
interrumpió la reconstrucción periódica de los san-
tuarios sintoístas. Siguieron varias leyes, empezando 
por la de 1897 sobre Templos y Santuarios Antiguos, 
y la de 1919 sobre Sitios Históricos, Lugares de Be-
lleza Escénica y Monumentos Naturales. La ley ac-
tual se aprobó en 1950 y se modificó posteriormente. 
La enmienda de 1954 reorganizó el patrimonio en 
cuatro categorías: a) Bienes culturales tangibles, b) 
Bienes culturales intangibles, c) Materiales popula-
res y d) Monumentos. La última categoría abarcaba 
ahora los lugares históricos, la belleza escénica y los 
monumentos naturales. En 1966 se añadieron tam-
bién la conservación de las capitales antiguas y, en 
1975, la conservación de grupos de edificios históri-
cos y las técnicas de conservación de bienes cultura-
les (Inaba, 2009: 153-162).

11 Los sitios más significativos de este periodo se inscribi-
eron en la Lista de Patrimonio Mundial en 2018.

Al observar los enfoques japoneses sobre el pa-
trimonio, parece que hay dos tendencias paralelas. 
Una es la continuación de tradiciones ancestrales. El 
budismo es una religión importante que se suma a 
las religiones autóctonas japonesas, el sintoísmo y el 
culto utaki. El sintoísmo está estrechamente relacio-
nado con la naturaleza y los procesos naturales. En 
armonía con los ritmos naturales, la renovación y la 
recreación periódicas se convirtieron en una norma. 
Los lugares Utaki son espacios sagrados protegidos 
en la naturaleza, como pequeños bosques o selvas, 
reservados para el culto a los antepasados.12 El bu-
dismo, en cambio, implica la salvaguarda y conserva-
ción de los lugares históricos, incluidos los templos 
y las tumbas. Aunque no están estrictamente vincu-
lados a una fe, los japoneses suelen referirse a dife-
rentes rituales en función de los deseos personales 
en las distintas fases de la vida. En la actualidad, la 
recreación periódica de los santuarios sintoístas se 
ha interrumpido en general, salvo en el caso del san-
tuario de Ise, asociado a la familia imperial. En los 
demás lugares sintoístas, la atención se centra en el 
mantenimiento periódico, el repintado o la restaura-
ción cuando es necesario.

Los artesanos cualificados son reconocidos popu-
larmente como “Tesoros Nacionales Vivos”, es decir, 
certificados como Preservadores de Bienes Culturales 
Inmateriales Importantes, que mantienen los conoci-
mientos tradicionales mediante el trabajo y la ense-
ñanza. En el pasado, la renovación de los santuarios 
importantes permitía cierta creatividad en la expre-
sión mientras se utilizaba la tecnología tradicional. 
Hoy en día, sobre todo debido a la tendencia a la occi-
dentalización, se tiende a mantener un estricto respeto 
de la forma anterior. En principio, esto podría conside-
rarse una interrupción de la continuidad tradicional. 
Al mismo tiempo, Japón está introduciendo el diseño 
y la tecnología internacionales modernos tanto en los 
objetos como en la arquitectura. En este contexto, el 
espíritu japonés, sin embargo, sigue dando un toque 
muy personal incluso a las nuevas creaciones.

12 Okinawa International Forum, utaki in Okinawa and Sa-
cred Spaces in Asia (2004).
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Santuario en Nagasaki. Imagen: Jukka Jokilehto. 

Patrimonio material e inmaterial

Podemos recordar que tanto Japón como Corea ya 
habían adoptado una legislación para reconocer el 
patrimonio cultural inmaterial para su protección. 
Ello implicaba también el reconocimiento de las 
personas o grupos de personas con conocimientos en 
artesanía tradicional y que pudieran transmitirlos a 
las generaciones más jóvenes. La unesco tomó nota 
de los resultados de la Conferencia de Nara de 1994 
ya comentada, así como de la experiencia japonesa 
en materia de protección jurídica del patrimonio cul-
tural vivo. En 1998, la unesco estableció la lista de 
bienes culturales inmateriales. La identificación de 
estas obras maestras implica que se considera que 
tienen un valor excepcional, que tienen sus raíces en 
las tradiciones culturales, que afirman la identidad 
cultural de los pueblos y comunidades en cuestión, 
y que son importantes como fuente de inspiración y 
de intercambio intercultural. También pueden tener 
excelencia en la aplicación de las habilidades y 
cualidades técnicas mostradas.13 En particular, hay 
dos convenciones internacionales adoptadas por la 

13 Regulaciones relacionadas con la Proclamación de Obras 
Maestras del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad de 
las unesco (unesco, 1998b).

unesco que han servido de pla-
taforma para el debate sobre el 
significado del patrimonio y, en 
consecuencia, para las políticas 
de conservación. Una es la Con-
vención del Patrimonio Mundial 
de 1972, y la otra la Convención 
del Patrimonio Cultural Inmate-
rial de 2003; sin embargo, ambas 
convenciones se administran por 
separado, posiblemente con muy 
poco contacto.

Estas cuestiones fueron de 
especial interés para Koichiro 
Matsuura, quien fue elegido di-
rector general de la unesco para 
el periodo comprendido entre 

1999 y 2009. Para aclarar algunas de las incoheren-
cias de las dos convenciones, se organizó otra con-
ferencia en Nara para debatir y la posibilidad de 
armonizar los enfoques de la Convención del Patrimo-
nio Mundial de 1972 y la Convención del Patrimonio 
Inmaterial de 2003. En su discurso de apertura de la 
conferencia de 2004, Matsuura dijo:

Desde 1994, los debates sobre el patrimonio cultural 
han avanzado mucho, especialmente en lo que res-
pecta al reconocimiento del carácter distintivo del 
patrimonio inmaterial. En el pasado, el patrimonio in-
material tendía a ser interpretado casi exclusivamente 
como una función del patrimonio material y no como 
un tipo particular de patrimonio existente por derecho 
propio. Sin embargo, la preservación del patrimonio 
cultural mundial debe contribuir a la protección de 
la diversidad cultural en todas sus formas (Matsuura, 
2006: 24). 

Hay algunas diferencias importantes al comparar 
estas dos convenciones. Una se refiere a la cuestión 
del valor del patrimonio. La Convención de 1972 in-
troduce la noción de Valor Universal Excepcional, 
vue (art. 11): “A base de los inventarios presentados 
por los Estados [...] el Comité establecerá, llevará al 
día y publicará, con el título de ‘Lista del Patrimonio 
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Mundial’, una lista de los bienes del patrimonio cul-
tural y del patrimonio natural, [...] que considere que 
poseen un valor universal excepcional siguiendo los 
criterios que haya establecido”.

En consecuencia, a efectos de la Convención, 
el patrimonio cultural podría ser: “monumentos” o 
“conjuntos de edificios”, que tengan un valor uni-
versal excepcional desde el punto de vista “históri-
co, artístico o científico”, o “sitios” desde “el punto 
de vista histórico, estético, etnológico o antropológi-
co” (art. 1). Las Directrices Prácticas del Patrimonio 
Mundial también exigen que los bienes propuestos 
cumplan los requisitos de autenticidad.

El patrimonio cultural inmaterial, en cambio, se 
define como “los usos, representaciones, expresio-
nes, conocimientos y técnicas —junto con los ins-
trumentos, objetos, artefactos y espacios culturales 
que les son inherentes— que las comunidades, los 
grupos y en algunos casos los individuos reconozcan 
como parte integrante de su patrimonio cultural”. 
En la Convención de 2003 no se hace referencia al 
juicio de valor del patrimonio. Tampoco se mencio-
na la verificación de la autenticidad. En cambio, se 
señala que el patrimonio cultural inmaterial, “que 
se transmite de generación en generación, es recrea-
do constantemente por las comunidades y grupos en 
función de su entorno, su interacción con la natu-
raleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento 
de identidad y continuidad y contribuyendo así a 
promover el respeto de la diversidad cultural y la 
creatividad humana”. Esta diferencia se refleja en 
la resultante Declaración de Yamato sobre Enfo-
ques Integrados para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Material e Inmaterial, que afirma: “con-
siderando que el patrimonio cultural inmaterial se 
recrea constantemente, el término ‘autenticidad’ 
aplicado al patrimonio cultural material no es per-
tinente a la hora de identificar y salvaguardar el 
patrimonio cultural inmaterial”. En consecuencia, 
los planteamientos entre las convenciones de 1972 
y 2003 no se modificaron. Sin embargo, en 2005, la 
unesco adoptó la Convención relativa a las expresio-
nes culturales, que reunió todos los tipos de patri-
monio bajo la misma etiqueta.

Expresiones culturales

La Convención de la unesco de 2005 sobre la Pro-
tección y Promoción de la Diversidad de las Expre-
siones Culturales no sólo reconoce las diversidades 
culturales y patrimoniales existentes. También fo-
menta la diversidad creativa para el presente y el 
futuro. Lo interesante de esta convención es que se 
refiere a todo tipo de expresiones culturales, tanto 
materiales como inmateriales. Reconoce “la impor-
tancia de los conocimientos tradicionales como fuen-
te de riqueza inmaterial y material, y en particular 
los sistemas de conocimientos de los pueblos indíge-
nas, y su contribución positiva al desarrollo sosteni-
ble, así como la necesidad de su adecuada protección 
y promoción”. Se afirma además que “La diversi-
dad cultural se manifiesta no sólo en las diversas 
formas en que se expresa, enriquece y transmite el 
patrimonio cultural de la humanidad mediante la 
variedad de expresiones culturales, sino también 
a través de distintos modos de creación artística, 
producción, difusión, distribución y disfrute de las 
expresiones culturales, cualesquiera que sean los 
medios y tecnologías utilizados”.

Cuando se trata de la salvaguardia del patrimo-
nio cultural inmaterial, ésta se basa en la continui-
dad que puede suponer la recreación continua o la 
transmisión de una generación a otra. Significa trans-
ferir conocimientos, habilidades y significados. 

Aunque las manifestaciones concretas pueden 
incluir instrumentos musicales y artesanía, la idea 
principal es la transferencia. A través de estos pro-
cesos, algunos temas pueden dejar de ser relevantes 
o haber perdido su significado. “Así pues, toda ac-
ción de salvaguardia consistirá, en gran medida, en 
reforzar las diversas condiciones, materiales o in-
materiales, que son necesarias para la evolución e 
interpretación continuas del patrimonio cultural in-
material, así como para su transmisión a las genera-
ciones futuras” (unesco, s. f. c).

La salvaguarda de los conocimientos, las habi-
lidades y los significados está fundamentalmente 
asociada a la necesidad de educación y desarrollo 
de capacidades. Una de las cuestiones clave cuando 
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se trata de salvaguardar el medio ambiente humano 
es aclarar el significado del patrimonio para noso-
tros. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Humano, reunida en Estocolmo en junio de 
1972, adoptó la Declaración, que comienza procla-
mando la importancia y la responsabilidad de la hu-
manidad respecto a la protección y mejora del medio 
humano (onu, 1972: arts. 1-2):

(1.) El hombre es a la vez obra y artífice del medio que 
lo rodea, el cual le da el sustento material y le brin-
da la oportunidad de desarrollarse intelectual, moral, 
social y espiritualmente. En la larga y tortuosa evolu-
ción de la raza humana en este planeta se ha llegado 
a una etapa en que, gracias a la rápida aceleración de 
la ciencia y la tecnología, el hombre ha adquirido el 
poder de transformar, de innumerables maneras y en 
una escala sin precedentes, cuanto lo rodea. Los dos 
aspectos del medio humano, el natural y el artificial, 
son esenciales para el bienestar del hombre y para el 
goce de los derechos humanos fundamentales, incluso 
el derecho a la vida misma.

(2.) La protección y el mejoramiento del medio 
humano es una cuestión fundamental que afecta al 
bienestar de los pueblos y al desarrollo económico 
del mundo entero, un deseo urgente de los pueblos de 
todo el mundo y un deber de todos los gobiernos.

En lo que respecta más específicamente al patri-
monio cultural, la unesco ha adoptado varios princi-
pios o directrices que proponen fomentar la atención 
a estos recursos, a menudo ignorados en el mundo 
globalizado actual. La Declaración Universal sobre 
la Diversidad Cultural fue adoptada por la unesco en 
2001. Se basa en el concepto fundamental de que la 
diversidad cultural es patrimonio común de la huma-
nidad. El artículo 1 de la Declaración dice:

La cultura adquiere formas diversas a lo largo del 
tiempo y del espacio. Esta diversidad se manifiesta 
en la originalidad y la pluralidad de las identidades 
que caracterizan a los grupos y las sociedades que 
componen la humanidad. Fuente de intercambios, de 
innovación y de creatividad, la diversidad cultural es 

tan necesaria para el género humano como la diversi-
dad biológica para los organismos vivos. En este sen-
tido, constituye el patrimonio común de la humanidad 
y debe ser reconocida y consolidada en beneficio de 
las generaciones presentes y futuras (unesco, 2001b).

La unesco también ha adoptado instrumentos 
internacionales que identifican las características 
de una variedad de tipos de patrimonio que repre-
sentan la diversidad creativa de la humanidad. Si se 
analizan los criterios propuestos para la designación 
de bienes en las listas de la unesco, se observa que 
se basan fundamentalmente en el reconocimiento 
de una variedad de expresiones culturales humanas, 
que podrían articularse en cuatro tipos principales.

1)	 Tradiciones vivas y comunicación:
a.	 Lengua, mitología, poesía,
b.	 Patrimonio escrito, literatura,
c.	 La música y el canto,
d.	 Saberes o habilidades,
e.	 Asociar la identidad; reconocer como 

histórico. 
2)	 Monumentos para conmemorar o recordar:

a.	 Sistema de creencias, divinidad,
b.	 Autoridad, gobierno,
c.	 Un acontecimiento,
d.	 Una personalidad,

3)	 Un logro creativo excepcional:
a.	 Objetos,
b.	 Edificios,
c.	 Asentamientos, 

4)	 Reconocimiento de restos culturales: 
a.	 Edificios históricos, 
b.	 Ciudades antiguas, 
c.	 Territorios históricos. 

Considerando que la esencia del patrimonio cul-
tural está en su significado, y que el significado de 
cualquier expresión cultural se reconoce en la con-
ciencia humana, se puede apreciar que dicho patrimo-
nio permanece vivo mientras se siga reconociendo su 
significado. Por lo tanto, ya sea tangible o intangible, 
mueble o no mueble, todo el patrimonio podría en-



51 Reflexiones sobre la diversidad cultural y patrimonial

ap o r t e s

tenderse como “vivo”. Como tal, las personas pueden 
identificarlo como un “reflejo y expresión de sus va-
lores, creencias, conocimientos y tradiciones en cons-
tante evolución” (Council of Europe, 2005: art. 2).

Tradiciones vivas y comunicación

Los sistemas de comunicación se basan principal-
mente en el lenguaje, que en sí mismo es una he-
rencia que se transmite en los procesos sociales de 
una generación a otra o de un grupo de personas a 
otro. La comunicación puede expresarse con pala-
bras habladas; puede relacionarse con la narración 
de cuentos y la mitología; puede escribirse forman-
do literatura; puede expresarse en representaciones, 
como los rituales tradicionales o el teatro. Aunque 
los procesos tradicionales y la transmisión de cono-
cimientos son el soporte fundamental de estas tra-
diciones, suelen estar asociados a medios físicos. 
Incluso hablar y cantar requiere que se utilicen los 
músculos del cuerpo humano de forma correcta. Esto 
será en parte innato, pero además requiere práctica y 
aprendizaje. La comunicación también encuentra su 
expresión en la música, que puede utilizar diversos 
medios o instrumentos, desde los más básicos hasta 
los más sofisticados, como la batería, la flauta o los 
instrumentos de cuerda. Los instrumentos musicales 
no sólo requieren habilidades para entender cómo se 
diseñan y construyen, sino también para tocarlos.

El hábitat humano empezó por encontrar refu-
gio en la naturaleza, como las cuevas. Aprendiendo 
más habilidades, los humanos empezaron a cons-
truir los refugios tal y como proponían los escrito-
res antiguos, como Vitrubio. La construcción del 
hábitat se convirtió en una tradición, lo que supuso 
el desarrollo de habilidades para construir y utili-
zar las herramientas necesarias para una variedad 
de tipologías de edificios. El yacimiento arqueo-
lógico neolítico de Çatalhöyük (entre el 7 400 y el 
5 200 a. C.), en la meseta sur de Anatolia (Turquía), 
es un ejemplo temprano de la evolución de la orga-
nización social y las prácticas culturales asociadas 
a la adaptación a la vida sedentaria, que muestra 
pruebas de la transición de las aldeas asentadas a 

la aglomeración urbana. El yacimiento incluye pin-
turas murales, relieves, esculturas y otros elementos 
simbólicos y artísticos (unesco, s. f. a). Para com-
prender la importancia de este yacimiento en todos 
sus aspectos, es necesario reconocer que los restos 
materiales no pueden separarse de los procesos de 
desarrollo tradicional y cultural. Las funciones y los 
rituales, la artesanía y los diversos rasgos simbóli-
cos y artísticos, así como los conceptos para el dise-
ño y la construcción del hábitat, deben entenderse 
como componentes de la integridad y la autentici-
dad generales de un sitio tradicional vivo. 

A veces se ha afirmado que el reconocimiento de 
la historicidad del patrimonio cultural sería un con-
cepto moderno, relacionado con la adopción de ins-
trumentos jurídicos de protección; sin embargo, en 
realidad, el estudio y la documentación de los sitios 
históricos se remontan al menos a la Antigüedad de 
las iniciativas griega, romana y china, así como de los 
antiguos imperios asirio y persa. Alain Schnapp ob-
serva que los sumerios y los asirio-babilonios, para 
designar el futuro utilizaban el término warkâtu, que 
en realidad se refería a lo que está a sus espaldas. El 
término que se refiere al pasado, panânu, en cambio, 
derivaba de una raíz que significa “delante”. Para 
ellos, por tanto, el pasado estaba delante y podía ser 
conocido, mientras que el futuro era desconocido y, 
por tanto, estaba a sus espaldas (Schnapp, 1993: 31).

Como ya se ha señalado, la Declaración de Ya-
mato de 2004 considera que, dado que el patrimonio 
cultural inmaterial se recrea constantemente, la au-
tenticidad, es decir, la veracidad, no es relevante. La 
explicación de la unesco subraya (unesco, s. f. b) que, 
para mantenerse vivo, el patrimonio cultural inmate-
rial debe seguir siendo relevante para su comunidad. 
Ello también implica ser recreado continuamente y 
transmitido de una generación a otra. En ese proceso, 
existe el riesgo de que algunos elementos desaparez-
can sin ayuda. Sin embargo, salvaguardar no signifi-
ca “fijar o congelar el patrimonio cultural inmaterial 
en alguna forma pura o primordial”. Podemos estar 
de acuerdo con esta explicación. De hecho, no se 
pretende proponer la congelación del llamado pa-
trimonio inmaterial. Empero, eso no significa que la 
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veracidad de dicho patrimonio cultural no deba o no 
pueda ser verificada.

Si escuchamos una pieza musical o si come-
mos una pizza, pueden considerarse efímeros, es 
decir, que sólo duran un tiempo relativamente corto. 
También hay varios tipos de eventos y festividades 
tradicionales que tienen lugar en un momento deter-
minado y en un lugar determinado. No se congelan, 
sino que se repiten a intervalos al estar basados en 
tradiciones que han evolucionado gradualmente a lo 
largo de las generaciones. De hecho, la Convención 
de la unesco de 2003 señala que: “Este patrimonio 
cultural inmaterial, que se transmite de generación 
en generación, es recreado constantemente por las 
comunidades y grupos en función de su entorno, su 
interacción con la naturaleza y su historia, infundién-
doles un sentimiento de identidad y continuidad y 
contribuyendo así a promover el respeto de la diver-
sidad cultural y la creatividad humana”.

Así pues, se trata de un proceso que proporcio-
na a la comunidad “un sentido de identidad y conti-
nuidad”. En consecuencia, la autenticidad no debe 
buscarse en un solo acontecimiento, sino en el pro-
ceso tradicional, del que tales acontecimientos son 
testimonio.

Lo mismo puede decirse de la música. La músi-
ca es el arte de ordenar los sonidos en el tiempo para 
producir una composición mediante los elementos de 
melodía, armonía, ritmo y timbre (The American Heri-
tage Dictionary, 2021). La música también se entien-
de como uno de los aspectos culturales universales de 
todas las sociedades humanas y se caracteriza por su 
gran diversidad. Un tipo de música similar puede in-
terpretarse con diferentes tipos de instrumentos. Para 
interpretar la música de Mozart o Haydn en el siglo 
xviii, a menudo era necesario organizar la interpreta-
ción para poder utilizar los instrumentos y las habi-
lidades disponibles. Para juzgar la veracidad de una 
pieza musical, hay que verificarla en el contexto de 
esa tradición musical concreta. Aunque la tradición 
musical da algunas indicaciones sobre cómo tocar 
determinadas piezas, puede haber diferentes inter-
pretaciones. De hecho, es parte de la fascinación de 
la música poder ofrecer diferentes interpretaciones. 

Algunas de ellas pueden estar más cerca de lo que el 
público espera; otras son más innovadoras, pero no 
necesariamente hay que descartarlas.

El tejido urbano tradicional se refiere normal-
mente a las diferentes tipologías de edificios y es-
pacios que responden a las necesidades y requisitos 
sociales, culturales y económicos de la comunidad. 
Son el resultado de una evolución gradual que consti-
tuye la base de las tradiciones constructivas locales. 
En diferentes momentos, las intervenciones pueden 
haber sido el resultado de la evolución social y econó-
mica o de las necesidades cambiantes de la sociedad. 
Los edificios pueden haber sido demolidos y susti-
tuidos por otros nuevos, pero siempre siguiendo la 
tradición constructiva local. De hecho, el tejido urba-
no tradicional puede entenderse como una expresión 
cultural viva que experimenta un proceso tradicional, 
basado en las necesidades sociales y económicas y 
en la capacidad creativa de la comunidad. Por consi-
guiente, un asentamiento no debe considerarse úni-
camente como un conjunto de edificios, sino también 
como parte de una tradición viva, similar a lo que se 
describe como “patrimonio cultural inmaterial”. En 
lugar de hablar de intangible, sería preferible hablar 
de patrimonio vivo que también consiste en asenta-
mientos que funcionan tradicionalmente. En nuestra 
época moderna, la evaluación de si esos asentamien-
tos urbanos siguen conservando su carácter tradicio-
nal requiere un estudio en profundidad no sólo de los 
edificios y espacios individuales, sino también de las 
funciones y formas de vida de la comunidad. 

Monumentos y memoriales

Cuando las expresiones culturales se refieren a 
objetos o bienes materiales, la cuestión de la salva-
guardia no sólo se refiere a la transferencia de cono-
cimientos y técnicas, sino también al mantenimiento 
y el cuidado. Las directrices de formación del icomos 
de 1993 definen la conservación: “El objetivo de la 
conservación es prolongar la vida del patrimonio cul-
tural y, si es posible, aclarar los mensajes artísticos e 
históricos que contiene sin que se pierda su autenti-
cidad y significado. La conservación es una actividad 
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cultural, artística, técnica y artesanal basada en estu-
dios humanísticos y científicos y en la investigación 
sistemática. La conservación debe respetar el contex-
to cultural” (icomos, 1993).

Como ya hemos mencionado anteriormente, los 
seres humanos son criaturas que buscan un signifi-
cado. Esto sugiere que tendemos a buscar y asociar 
significado a las tradiciones, los lugares y los objetos, 
así como a los diferentes aspectos del entorno vital. 
Esto no siempre implica la conservación de objetos 
individuales, sino que se trata más bien de una con-
tinuidad funcional. De hecho, es en estos procesos 
de continuidad tradicional donde los aspectos in-
tangibles y materiales de las expresiones culturales 
encuentran un terreno común. Una comunidad que 
vive en un pueblo tradicional lleva consigo recuerdos 
y lecciones de generaciones pasadas. Éstos pueden 
estar asociados a formas de vida, acontecimientos o 
festividades tradicionales, así como a lugares, objetos 
o monumentos significativos que conllevan recuerdos 
particulares. La aldea en sí puede consistir en un 
hábitat basado en tipos de edificios y espacios que 
responden a las necesidades específicas de la co-
munidad. En la vida tradicional, estos artefactos se 
encuentran normalmente en un proceso de transfor-
mación gradual. Mientras que las tipologías habrán 
encontrado confirmación a lo largo de generaciones 
de práctica constructiva, los propios edificios pue-
den datar de diferentes momentos de la historia del 
lugar. La esencia ha sido la transferencia de habili-
dades y conocimientos, como hemos visto en el caso 
del patrimonio cultural inmaterial. Ahora podemos 
preguntarnos: ¿cuáles son las obras monumentales 
asociadas a un mensaje espiritual? La palabra “mo-
numento” procede del original latino monere: “recor-
dar”, “amonestar”, “advertir”. El mensaje espiritual, 
en cambio, puede referirse a la motivación y a la idea 
ingeniosa de crear el monumento, es decir, dar a una 
estructura un significado específico. Erwin Panofsky 
sostiene que los signos y las estructuras del hombre 
son registros porque, o, más bien, en la medida en 
que “expresan ideas separadas de los procesos de 
señalización y construcción, aunque realizadas por 
ellos. Estos registros tienen, por tanto, la cualidad 

de ser estudiados por el humanista. Es, fundamental-
mente, un historiador” (Panowsky, 1970: 28).

En el mundo tradicional, como analiza Walter 
Benjamin, lo importante en un “monumento” era el 
“valor de culto”, que es diferente de nuestro valor 
artístico actual (Benjamin, 1979). Por ejemplo, un 
templo podía construirse con el fin de venerar a una 
deidad. En consecuencia, la idea que también deci-
día la forma artística o arquitectónica dependía del 
propósito, es decir, construir un templo para servir a 
un grupo de personas o una comunidad en un con-
texto concreto. En caso de que el templo resultara 
dañado o destruido, podría reconstruirse siguiendo 
la misma finalidad e idea. Entonces también podía 
mantener su significado original, salvo que la forma 
podía recrearse para expresar la interpretación de 
los nuevos constructores. Con el distanciamiento del 
mundo tradicional, nos vemos obligados a mirar los 
lugares tradicionales a una distancia temporal. Rara 
vez podemos afirmar que formamos parte de la misma 
tradición, aunque pueda haber excepciones. En con-
secuencia, ya no podemos reproducir los artefactos 
tradicionales con el mismo significado que habrían 
tenido en su contexto sociocultural tradicional. Ahora 
los vemos como “obras de arte”, y los abordamos si-
guiendo los principios de la restauración moderna. 

Logros creativos excepcionales

La teoría moderna de la restauración distingue entre 
dos aspectos de una expresión creativa humana, es 
decir, la “forma” y la “materia”, que juntas constitu-
yen un todo. En su Teoría de la restauración, Cesare 
Brandi señala: “El hecho de que la imagen se apoye 
en medios físicos para manifestarse, y que éstos sean 
un medio y no un fin, no nos excusa de tener que in-
vestigar cómo se relacionan la materia y la imagen” 
(Brandi, 1963: 37).14 El material es el transportador 

14 Cita original: “Il fatto che i mezzi fisici di cui abbisogna 
l’immagine per manifestarsi, rappresentino un mezzo e non un 
fine, non deve esimere dall’indagine di che cosa costituisca la 
materia rispetto all’immagine, indagine che l’Estetica idealisti-
ca ha creduto in genere di trascurare ma che l’analisi dell’opera 
d’arte invincibilmente ripresenta...”
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de la imagen manifestada. Juntos proporcionan la 
clave de lo que puede considerarse la “doble uni-
dad” de la obra, es decir, la estructura (materia) y la 
imagen (forma). Cuando se trata de obras de arte ma-
teriales, la idea creativa original de la forma es intan-
gible, pero se manifiesta físicamente en la materia, 
es decir, en la estructura que le proporciona el sopor-
te necesario. En consecuencia, y sobre todo en rela-
ción con la restauración, es necesario definir qué es 
la “materia”, porque representa al mismo tiempo el 
tiempo y el lugar de la restauración. El material que 
se ha utilizado para crear una obra de arte o un mo-
numento está sujeto al envejecimiento. La idea de la 
forma, en cambio, al ser intangible, no envejece, sino 
que necesita reapropiarse cada vez que se examina. 
Por ello, Brandi afirma que sólo podemos utilizar un 
punto de vista fenomenológico, porque la materia se 
expone como “lo que se necesita para la epifanía de 
la imagen” (Brandi, 1963: 37).15 

El enfoque fundamental ejemplificado por Cesa-
re Brandi en su Teoría de la Restauración de obras de 
arte, puede sin embargo ser también aplicable en el 
caso de los edificios históricos e incluso de las áreas 
o territorios históricos. Es obvio que en cada caso hay 
que reconocer lo que caracteriza al lugar o al objeto. 
Paul Philippot, al hablar del significado de la restau-
ración de obras de arte, ha especificado la diferencia 
entre una reparación o renovación, en comparación 
con la restauración de una obra reconocida como 
patrimonio: 

Lo que distingue a la restauración de cualquier repa-
ración es que se dirige a una obra de arte. Sin embar-
go ese reconocimiento de la obra de arte, que funda 
a la restauración, es claramente un momento actual, 
que pertenece al presente histórico del espectador-re-
ceptor. La obra de arte no deja por ello de ser recono-
cida como producto de una actividad humana en un 

15 Cita original: “Ma preliminarmente, e soprattutto in rela-
zione al restauro, va definito che cosa sia la materia in quanto rap-
presenta contemporaneamente il tempo e · luogo dell’intervento 
di restauro. Per ciò noi non possiamo servirci che di un punto di 
vista fenomenologico, e, sotto quest’ aspetto, la materia si ostende, 
come ‘quanta serve all’epifania dell’immagine’.”

tiempo dado y en un lugar dado, y por lo tanto, como 
un documento histórico, como un momento de pasa-
do. Al estar presente en la experiencia actual que la 
reconoce como tal, la obra no puede por lo tanto ser 
únicamente el objeto de un conocimiento científico 
histórico: forma parte integrante de nuestro presente 
vivido, dentro de una tradición artística que nos une 
a ella, y permite sentirla como una interpelación del 
pasado dentro de nuestro presente: una voz actual en 
la cual resuena ese pasado (Philippot, 2015: 20). 

Así pues, el proceso de conservación/restau-
ración debe basarse en el reconocimiento de la im-
portancia de la obra en referencia a su forma, que 
se basa en la idea y la motivación de su creación, 
así como en la forma en que ésta se expresa en la 
materia historiada, es decir, el material utilizado por 
el artista o los constructores. Mientras que una obra 
de arte, como un cuadro o una escultura, suele ser 
creada por un solo artista en un momento dado, los 
edificios o espacios históricos pueden ser objeto de 
periodos de construcción relativamente largos. Por 
ejemplo, las antiguas iglesias o catedrales cristianas 
pueden haber tardado incluso siglos en completarse. 
La construcción ha empleado a menudo equipos mul-
tidisciplinares en diferentes generaciones que pue-
den haber introducido diferentes expresiones en su 
trabajo. 

Giuseppe Cristinelli se refiere a la restauración, 
señalando que la permanencia de lo que se reconoce 
por sus valores estéticos e históricos es una condición 
necesaria para la conservación: “En otras palabras, 
queremos que nuestro propio cuidado conservador no 
implique variaciones en ellas que las comprometan 
en su autenticidad e integridad, en su consistencia 
material y formal, en lo que consiste su auténtico sig-
nificado y que de esta manera sigan siendo un testi-
monio seguro y constante. a lo largo del tiempo por 
las razones que nos unen a ellas y por las que las 
conservamos” (Cristinelli, 2019: 53).16

16 Cita original: “La permanenza del monumento in sé stes-
so come condizione necessaria della cura conservativa. [...] Vo-
gliamo cioè che la nostra stessa cura conservativa non comporti 
anche variazioni in esse tali da comprometterle nella loro auten-
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La construcción del hábitat tradicional, en cam-
bio, era un proceso continuo, basado en tipologías 
de edificios y espacios que respondían a las nece-
sidades y exigencias de la comunidad. Si bien es 
evidente que existe una diferencia entre la restau-
ración de una obra de arte y la conservación de un 
edificio histórico o de un espacio histórico, también 
existen similitudes en el enfoque metodológico para 
la identificación de los elementos que, en conjunto, 
conforman la integridad del artefacto o espacio tra-
dicional. En este contexto, es necesario identificar 
el impacto de la renovación tradicional en compa-
ración con la introducción de productos, materia-
les y esquemas de planificación modernos, y cómo 
encontrar una relación armoniosa. Parte del proce-
so de planificación y gestión de la conservación es, 
naturalmente, también la utilización compatible de 
las áreas construidas tradicionales, incluidas las in-
fraestructuras y el equipamiento necesarios que re-
quieren los usuarios actuales.

El caso de Bután17

Bután sigue teniendo una fuerte continuidad tra-
dicional, expresada en todos los diferentes aspectos 
de la vida y el modo de vida, la forma de vestir y 
la manera de construir. En Bután, los edificios han 
sido a menudo objeto de destrucción por las fuerzas 
de la naturaleza y por el hombre. Los dzongs, centros 
monásticos y administrativos fortificados, han sufri-
do terremotos, inundaciones e incendios. En conse-
cuencia, se han reconstruido a menudo manteniendo 
la forma adquirida tradicionalmente y utilizando la 
tecnología tradicional. A veces, la reconstrucción re-
ciente también se ha debido a necesidades prácti-
cas que exigen una ampliación para dar cabida a las 

ticità e integrità, nella loro consistenza materica e formale, in ciò 
in cui consiste il loro significato autentico e che in tal modo esse 
continuino ad essere testimonianza certa e costante nel tempo dei 
motivi che a esse ci uniscono e per i quali le conserviamo”. 

17 El caso de Bután se basa en un texto de investigación 
de Jokilehto: Impact of Intangible Aspects over Tangible Heritage 
and Possibility of its Legalization – taking Buildings in Bhutan 
as examples (2013). Este texto fue el resultado de una misión de 
icomos a Bután del 19 de enero a 2 de febrero de 2013. 

nuevas necesidades, como en el caso del Dzong de 
Tashichho, en Thimphu, que fue elegido como sede 
del Gobierno. En estos casos, se observa que el man-
tenimiento de la historicidad material de la arqui-
tectura ha sido una prioridad baja en los programas 
de renovación y reparación. En Bután, de hecho, la 
artesanía tradicional parece basarse a menudo en el 
conocimiento de las proporciones y los patrones. La 
doctrina internacional considera que la autenticidad 
material es una de las principales cualidades de un 
edificio histórico reconocido como patrimonio. John 
Ruskin (1819-1900), en su Lámpara de la memo-
ria, recuerda la importancia de la memoria y la his-
toria en un edificio antiguo. Son los materiales y la 
estratigrafía histórica de la arquitectura, además de 
la forma, los que llevan la memoria del edificio y lo 
hacen histórico. Cuando estos registros se sustituyen, 
el edificio adquiere una nueva autenticidad dada 
por una nueva época. Un edificio, como el Dzong 
de Wangdue Phodrang, forma parte de una tradición 
viva en Bután. Fue destruido por un incendio y se 
pretende reconstruirlo.18 En tal caso, es importante 
conservar los testigos históricos que quedan de lo an-
terior, que en este caso serían los muros de piedra. 

Un caso diferente es el pequeño monasterio de 
Chhungney Goemba. Aquí, la elección de los cons-
tructores locales es “mejorar” la interpretación de los 
textos sagrados en los detalles arquitectónicos. El 
problema es, pues, una elección entre la conserva-
ción y la renovación. Es cierto que la vida continúa y 
que las propias tradiciones vivas se reinterpretan 
continuamente en función de las nuevas necesidades 
y los nuevos requisitos. Al mismo tiempo, si sustitui-
mos sistemáticamente lo que se ha hecho —de buena 
fe— en el pasado, faltamos al respeto a nuestros an-
tepasados y nos arriesgamos a dar una mala lección, 
incluso una mala interpretación del orgullo, a nues-
tros hijos. El primer criterio para la justificación del 

18 El Dzong de Wangdue Phodrang fue fundado por el Zhab-
drung en 1638 en lo alto de una cresta entre el Punak Tsang 
Chhu y el Dang Chhu. Fue la sede de la segunda capital del país. 
Se incendió el 24 de junio de 2012 y quedó prácticamente des-
truida, salvo los muros inferiores. Se espera que la reconstruc-
ción continúe hasta 2021. 
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Punakha Dzong, Bután. Imagen: Jukka Jokilehto. 

Valor Universal Excepcional del Patrimonio Mundial 
se refiere a “una obra maestra del genio creativo hu-
mano”. De hecho, ésta puede haber sido incluso una 
de las motivaciones iniciales de la Convención del Pa-
trimonio Mundial. El objetivo de la Lista ha sido iden-
tificar grandes logros que merecen una atención 
internacional especial para su salvaguardia. Puede 
que sea cierto que esas obras maestras pueden crearse 
incluso ahora, como demuestra la Ópera de Sídney. 

Sin embargo, normalmente 
se trata de reconocer cuali-
dades específicas a lo largo 
de generaciones de reflexión. 
Como hemos señalado ante-
riormente, para mantenerse 
vivas, las tradiciones normal-
mente también cambian. La 
cuestión estriba en saber qué 
continuidad puede trazarse a 
través de esos cambios.

Otra cuestión se refiere 
a la continuidad de la tec-
nología tradicional. Aunque 
se renueve, una estructura 
construida con las técnicas 
tradicionales conservará un 
mensaje de habilidades y 
conocimientos heredados 
cuando éstos se apliquen 
al mismo tipo de materiales 
tradicionales. Las estruc-
turas construidas con ma-
teriales modernos, como el 
acero y el hormigón, aunque 
tengan la misma imagen que 
los edificios tradicionales, 
no reflejan la misma auten-
ticidad. Son nuevas inter-
pretaciones, que deben ser 
juzgadas en el nuevo con-
texto cultural. En el caso del 
Dzong de Tashichho, aun-
que aparentemente se haya 
construido con materiales 

tradicionales, se trata en gran medida de un nuevo 
edificio de estilo tradicional. En el caso del Dzong 
de Punakha, en cambio, se trata de la renovación de 
una estructura histórica existente tras los daños cau-
sados por el fuego y las inundaciones. Sin embargo, 
también en este caso la ambición no era sólo recons-
truir lo que había sido dañado, sino también ampliar 
la renovación para satisfacer las nuevas necesidades 
emergentes.
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En efecto, en Bután no se trata simplemente de 
una “reconstrucción”, como suele entenderse esta 
palabra, sino de una reinterpretación y un rediseño 
bastante ambiciosos de unos centros de aprendizaje 
prestigiosos. Por consiguiente, hay que verificar la au-
tenticidad en referencia al proceso. En efecto, es un 
monumento de nuestros días, y su autenticidad debe 
juzgarse en función de la continuidad de las técnicas 
tradicionales. El Dzong de Semtokha fue construido en 
1629 por el mismo Zhabdrung Ngawang Namgyal, que 
unificó Bután. Fue el primero de su clase en Bután y 
se convirtió, por tanto, en prototipo y referencia para 
los demás. En consecuencia, posee un importante re-
gistro histórico en su estratigrafía material y su dispo-
sición, incluyendo los cambios de fuerte a monasterio 

fortificado y a la función escolar actual. En su reciente 
restauración, fue bien estudiado y documentado. Se 
han rediseñado las formas de los tejados y, sobre todo, 
la fachada este, que se ha reabierto a partir de los es-
tudios. Sin embargo, en su conjunto, las obras parecen 
haber sido pragmáticas y han contribuido a conservar 
su autenticidad histórica general.

Como ya se ha dicho, hasta ahora el pueblo buta-
nés ha sabido conservar su continuidad tradicional 
mejor que la mayoría en nuestro mundo en rápida 
globalización. La artesanía tradicional sigue existien-
do, y la escritura budista se sigue tomando como guía 
para la renovación de los edificios históricos existen-
tes, e incluso para las nuevas construcciones. Sin em-
bargo, esta continuidad está en peligro, porque 

Chhungney Goemba, Bután. Imagen: Jukka Jokilehto. 
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Santuario en camino, Bután. Imagen: Jukka Jokilehto. 

incluso Bután forma parte de la modernidad. Cada 
vez se acepta un mayor número de trabajadores in-
dios para trabajar en Bután, lo que reduce la mano de 
obra local. En lugar de utilizar materiales tradiciona-
les, la tendencia, especialmente en los asentamientos 
urbanos, es optar por métodos modernos. Gran parte 
de la formación académica se realiza en el extranje-
ro, y el vínculo con la comunidad local sigue siendo 
frágil. Existen normas para reflejar la tradición tanto 
en los trajes como en el entorno construido. Incluso 
el aeropuerto de Paro está construido en estilo tradi-
cional. Existe una calidad en la tradición verdadera y 
auténtica representada por el genuino patrimonio 
vernáculo, todavía común en las zonas rurales y visi-
ble incluso en el centro urbano de Thimphu. Sin em-
bargo, no es lo mismo reinterpretar las formas 
tradicionales en acero y hormigón. ¿Cuáles son ahora 
los límites del cambio? ¿No contribuye la reinterpre-
tación en los edificios modernos a una especie de 
contaminación de las tradiciones genuinas? Tal vez 
se podrían revisar las directrices prestando atención 
a la integridad general del tejido urbano.

Reconocimiento 
de los vestigios 
culturales 

El arqueólogo britá-
nico Colin Renfrew ha 
examinado la evolución 
de la mente humana, 
y señala que se puede 
observar un cambio 
significativo desde el 
Paleolítico Medio hasta 
el Paleolítico Supe-
rior, que puede iden-
tificarse en diferentes 
etapas, como la etapa 
mimética, la etapa mí-
tica, la etapa simbólica 
material y, finalmente, 
la etapa teórica, carac-
terizada por el pensa-
miento paradigmático 

institucionalizado (Renfrew, 2008: 112 y ss.). El ya-
cimiento del Hombre de Pekín en Zhoukoudian es un 
yacimiento de homínidos del Pleistoceno situado en la 
llanura del norte de China, cerca de las montañas de 
Yanshan. Los antiguos fósiles humanos, los restos cul-
turales y los fósiles de animales datan de hace 5 millo-
nes a 10 000 años. Entre ellos se encuentran los restos 
del Homo erectus pekinensis, que vivió en el Pleistoce-
no Medio (hace 700 000 a 200 000 años), los del Homo 
sapiens arcaico de hace unos 200 000 a 100 000 años y 
los del Homo sapiens sapiens de hace 30 000 años. Hay 
fósiles de cientos de especies animales, herramientas 
de piedra y pruebas de que el Hombre de Pekín utili-
zaba el fuego.

Los ejemplos de la capacidad de representación 
del arte naturalista, como las pequeñas figuras talla-
das en hueso o el arte rupestre. Las fantásticas pintu-
ras murales de Chauvet y Lascaux, algunas de las más 
antiguas descubiertas, se remontan a unos 40 000-
30 000 años antes de Cristo. La cuestión de los sig-
nificados asociados al arte rupestre está en discusión. 
Hay varias hipótesis, como que marcan los límites de 
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un territorio, son testimonio de un sistema de creen-
cias de mitos y ceremonias de iniciación. Ciertamen-
te, el lugar, ya sea una cueva o una roca, debe haber 
sido identificado como significativo. Lo que resulta 
sorprendente, en muchos casos, es la capacidad crea-
tiva tan temprana que se expresa. Como en el caso 
de las cuevas pintadas, los seres humanos empezaron 
muy pronto a asociar significado o trascendencia a 
elementos naturales, como montañas y vías de agua, 
megalitos o bosques, que se consideraban “sagrados”, 
es decir, reservados para un culto específico o permi-
tidos para un grupo selecto de personas. 

La erección de grandes megalitos para indicar 
significados específicos se remonta a miles de años 
atrás. En el Neolítico hay ejemplos en todas las re-
giones del mundo. Pueden indicar tumbas, pero 
también otras funciones. Los sitios de Stonehenge, 
Avebury y sitios asociados, en Reino Unido, consis-
ten en círculos y avenidas de menhires en un terri-
torio de casi 5 000 hectáreas. Están dispuestos en 
patrones cuyo significado astronómico aún se está 
explorando. Las pirámides se encuentran en todos 
los continentes, incluidos los zigurats construidos, 
por ejemplo, por sumerios, babilonios y elamitas. En 
China, hay tumbas en forma de montículo, como la 
del primer emperador Qin Shi Huang (c. 221 a. C.). 
En Mesoamérica, hay estructuras en forma de pirá-
mide, generalmente escalonadas y con un templo en 
la parte superior, a menudo utilizadas para sacrificios 
humanos. En la India y Sri Lanka existen estructuras 
piramidales o montículos (dagaba) que suelen formar 
parte de los emplazamientos de los templos. Se cree 
que la antigua capital egipcia de “Menfis y su necró-
polis —los campos de pirámides de Guiza a Dahs-
hur—” fue fundada hacia el año 3000 a. C. como la 
capital de un Egipto políticamente unido.19 Mientras 
que en el pasado, el conjunto de pirámides de Guiza 
se encontraba en un desierto abierto, la expansión de 
El Cairo moderno ha llegado hasta él. Esto significa 
que la meseta de las pirámides está ahora rodeada 
de construcciones planificadas y no planificadas, in-

19 El bien se inscribió en la Lista de Patrimonio Mundial en 
1979 (unesco, s. f. e).

cluidos grandes hoteles, que han modificado comple-
tamente su entorno. En la década de los 1990 hubo 
incluso una propuesta de carretera que habría corta-
do el campo de las pirámides, pero se modificó a raíz 
de las negociaciones con la unesco.

En la prehistoria temprana, como señala Colin 
Renfrew, el significado de los lugares de culto estaba 
relacionado principalmente con funciones sociales y 
comunitarias. La asociación de estos lugares con las 
prácticas religiosas tuvo lugar mucho más tarde. Se 
concedió una importancia especial a las montañas 
sagradas. De hecho, en la actualidad, varios ejemplos 
importantes de montañas sagradas están inscritos en 
la Lista del Patrimonio Mundial. En la primera fase 
de las candidaturas, los criterios culturales y natura-
les se mantuvieron estrictamente separados; sin em-
bargo, en la década de 1990 se consideró necesario 
introducir el paisaje cultural como una nueva cate-
goría de patrimonio (unesco, 1998a; uicn, 2010). El 
primer ejemplo de un sitio introducido con criterios 
tanto naturales como culturales es el Parque Nacio-
nal de Tongariro, en Nueva Zelanda, en 1993. En la 
justificación se señala que las “montañas situadas en 
el corazón del parque tienen un significado cultural y 
religioso para el pueblo maorí y simbolizan los víncu-
los espirituales entre esta comunidad y su entorno”.20

Los aqueménides y el mazdeísmo

Las antiguas inscripciones aqueménides muestran 
que los reyes persas atribuían la creación de la exce-
lencia del mundo, la belleza y la felicidad de la hu-
manidad a Ahuramazda, el creador del mundo y 
máxima deidad del zoroastrismo (Lecoq, 1997). 
Darío el Grande (c. 550-486 a. C.) hizo hincapié en 
la verdad (arta), como indicación de lealtad al rey. 
La deshonestidad significaba la falta de lealtad al 
rey. En una inscripción en Persépolis, Darío afirma: 

20 unesco (s. f. d). El bien había sido inscrito en 1990 bajo 
los criterios naturales (vii) por su belleza natural y (viii) por re-
presentar etapas importantes de la historia de la tierra. En 1993, 
se incluyó bajo el criterio cultural (vi), por su asociación con 
acontecimientos o tradiciones vivas, ideas o creencias de impor-
tancia universal excepcional. 
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Persépolis, Irán. Imagen: Jukka Jokilehto. 

“Dice el rey Darío: Por el favor de Ahuramazda soy 
de tal clase que soy amigo del derecho, no soy amigo 
del mal” (Soheil, 2019: 150). El rey también advier-
te sobre el daño a lo que ha construido, al tiempo que 
anima a protegerlo: “Tú, que en lo sucesivo contem-
plarás esta inscripción que he inscrito, o estas escul-
turas, no las destruyas, (sino) de ahí en adelante 
protégelas, ¡mientras tengas buenas fuerzas!” (So-
heil, 2019: 156).

El conjunto real de Persépolis fue construi-
do intencionadamente como un monumento con un 
fuerte significado referido a la lealtad al Imperio y 
a la realeza. Al mismo tiempo, teniendo en cuenta 
el compromiso de los sucesivos reyes de la dinastía, 
era ya un monumento histórico que debía protegerse 
(Soheil, 2019: 177). El diseño de la Terraza Real de 
Persépolis se basa en el uso de la forma sagrada del 
cuadrado como referencia fundamental tanto en las 

plantas como en los alzados de todos los edificios y 
tumbas. Al mismo tiempo, los tamaños y las tipolo-
gías de los edificios se basan en proporciones estric-
tas, que se reflejan incluso en detalles menores. En 
la actualidad, la Terraza es una pieza central en un 
vasto paisaje cultural que está bajo la protección de 
las autoridades estatales iraníes. De hecho, el reto en 
el caso de Persépolis es identificar toda la extensión 
del territorio historiado, incluyendo su entorno inme-
diato con la montaña sagrada del Mehr y reflejando 
especialmente los periodos aqueménide y sasánida. 
Las tumbas reales de los reyes aqueménides están a 
unos 6 km al oeste, y los restos de la antigua ciudad 
de Pasargadae, a unos 40 km al norte. El territorio 
entre estos yacimientos cuenta con abundantes res-
tos históricos de las distintas épocas que forman un 
importante paisaje cultural, hasta ahora sólo parcial-
mente revelado en las prospecciones arqueológicas.
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Naqsh-e Rostam, Irán. Imagen: Jukka Jokilehto.

El Ministerio iraní de Carreteras y Desarrollo Ur-
bano ha propuesto una Carta para la Regeneración 
de Áreas Histórico-Culturales (c. 2015), que define su 
objetivo:

El proceso de revitalización de los conjuntos histó-
rico-culturales es un tema multidimensional y ultra-
sectorial. Por lo tanto, requiere la participación y la 

presencia de todas las instancias respon-
sables y partes interesadas. Es necesario 
crear un espacio para la toma de decisio-
nes en común mediante la formación de 
grupos de expertos con la presencia de re-
presentantes de la Organización de Patri-
monio Cultural, Artesanía y Turismo, el 
Ministerio de Carreteras y Desarrollo Ur-
bano, el Ministerio del Interior, el Conse-
jo Supremo de las provincias, los comités 
profesionales del Parlamento Islámico y 
los representantes de las organizaciones 
no gubernamentales.

En cuanto al territorio

Tradicionalmente, el ser humano 
siempre ha formado parte del en-
torno natural en el que vive. Esto 
estaba muy claro para los nativos 
americanos, como puede entenderse 
en un discurso del jefe indio Seattle, 
que respondió a la propuesta del go-
bierno estadounidense de comprar 
sus tierras. Contestó que no podían 
vender porque él y sus antepasados 
formaban parte de esta tierra. Seguía 
siendo significativa para ellos porque 
llevaba su memoria, pero no tendría 
el mismo significado para los blancos: 
“Cada parte de esta tierra es sagrada 
para nosotros. Cada aguja brillante del 
pino, cada playa, cada niebla en los 
bosques oscuros, cada abertura entre 

los árboles, cada insecto que zumba es sagrado en la 
mente de mi pueblo y en sus experiencias. La resina 
que sube por las venas de los árboles lleva en ella el 
pasado del hombre rojo”.21

Al verse obligados a abandonar su tierra original, 
los nativos americanos tendieron a perder el contacto 

21 Traducción del finlandés, Intiaanipäällikön synkkä, oikea 
ennustus vuonna 1855 (Sombrío, pronóstico acertado del Jefe de 
los Nativos Americanos en 1855), en Uusi Suomi, 04/09/1977.
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con su origen. Del mismo modo, en Australia, los abo-
rígenes se vieron obligados a abandonar su tierra natal 
y trasladarse a zonas urbanas. Sin embargo, mantuvie-
ron sus cantos, que todavía se utilizan, al menos sim-
bólicamente, para identificar y enseñar a las nuevas 
generaciones el significado de los puntos de referen-
cia. El canto de estas canciones puede ayudar a los 
aborígenes australianos a navegar incluso por los de-
siertos del interior de Australia.

En el pasado, no había separación entre la na-
turaleza y la cultura. La naturaleza no consistía en 
objetos, sino que todo estaba sujeto. Refiriéndose a la 
percepción tradicional celta, “la tierra no es un cuer-
po muerto, sino que está infundida por un espíritu 
que es su vida y su alma. Es un mundo en el que lo 
material es un reflejo del espíritu, y en el que el es-
píritu se revela en lo material” (Pennick, 1996: 13). 
Los celtas eran un grupo etnolingüístico indoeuropeo 
que vivía en gran parte de Europa occidental y me-
ridional, incluido el norte de Italia. Sus sistemas de 
creencias han dejado huellas y tradiciones visibles 
sobre todo en Irlanda, donde todavía se veneran los 
paisajes sagrados o las montañas sagradas. También 
se observa que las montañas sagradas y los bosques 
sagrados se siguen recordando en muchos lugares, 
aunque no se veneren necesariamente (Pennick, 
1996; Gauchet, 1985). La palabra latina: sacer, indi-
ca un lugar reservado al acceso autorizado. El térmi-
no se utiliza a menudo para los lugares consagrados a 
una deidad o a un espíritu de la naturaleza, por ejem-
plo, la montaña sagrada (sacer mons), o el bosque 
sagrado. El diminutivo sacellum indica un pequeño 
santuario o capilla, la palabra sacrarium: un lugar 
donde se guardan objetos sagrados en el santuario. 
En cambio, sacrilegium (sacrilegio) significa el robo 
de objetos sagrados de un templo. En el mismo senti-
do, profanar significa eliminar el carácter sagrado de 
una cosa o un lugar.

Subir a una montaña alta no era habitual en la 
Edad Media, quizá en parte por los peligros asocia-
dos, pero sin duda también por el respeto a las divi-
nidades. La ascensión de Francesco Petrarca al monte 
Ventoux fue excepcional y también un acontecimiento 
simbólico. Según su relato, Petrarca subió “sólo por el 

deseo de visitar un lugar famoso por su altura” (Fami-
liarum Rerum, iv: 1). Sin embargo, la ascensión tam-
bién se tradujo en el descubrimiento del paisaje desde 
lo alto y en una exploración interna personal, una fase 
crucial en su crecimiento espiritual. El nombre de 
Ventoux se ha traducido como “Pico del Viento”, pero 
su forma provenzal “Ventour” parece mostrar que en 
realidad estaba asociado a una deidad adorada por 
una población prerromana (Petrarca, 1948). En Italia, 
entre las montañas sagradas se encuentra el monte 
Subasio, que forma parte del área del paisaje cultural 
de Asís, inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial. 
La justificación de Asís se centró inicialmente sólo 
en el conjunto urbano, pero a raíz de la revisión, ésta 
se revisó sustancialmente dando lugar a la inclusión 
de toda la zona natural protegida que rodea la ciudad 
histórica. Esto incluye la montaña sagrada, el valle 
cercano y otros lugares sagrados reconocidos por los 
franciscanos. Las creencias de san Francisco estaban 
estrechamente relacionadas con el reconocimiento 
de la naturaleza como creación de Dios. Predicaba 
sobre la naturaleza y también a las criaturas de la 
naturaleza.

El monte Taishan es quizá la montaña sagrada 
más conocida de China, asentada y venerada por 
los humanos durante milenios. La montaña se eleva 
hasta los 1 545 m por encima de la meseta que la 
rodea, y está considerada como uno de los lugares 
más bellos de China. En el siglo iii de nuestra era, 
el emperador Qin Huang Di, rindió homenaje a la 
montaña en los sacrificios de Fengshan para infor-
mar a los dioses de su éxito en la unificación de toda 
China. La montaña se ha utilizado para ceremonias 
imperiales en homenaje al Cielo y la Tierra, y cuen-
ta con 22 templos. Actualmente es uno de los luga-
res más visitados del patrimonio chino y fue inscrito 
en la Lista del Patrimonio Mundial en 1987. En una 
conversación privada con Guo Zhan, arqueólogo que 
representó al gobierno chino en el Comité del Patri-
monio Mundial y que también participó activamente 
en el icomos, indicó algunas de las diferencias entre 
los distintos tipos de montañas sagradas según su 
experiencia. Para empezar, señaló que las montañas 
sagradas del budismo tibetano son principalmente 
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montañas nevadas, frías y misteriosas. No hay condi-
ciones de vida ni edificios de templos, sino sólo mon-
tañas incognoscibles y sobrecogedoras y cuentos de 
hadas. Continuó hablando de las diferencias entre las 
montañas budistas y las taoístas en China.

La ocupación budista y taoísta de algunas montañas 
es el resultado de los esfuerzos propios de grupos his-
tóricos, sociales y religiosos. El taoísmo combina una 
gran cantidad de costumbres populares chinas, mitos, 
leyendas y creencias, con más culto a los fenómenos 
naturales y la existencia natural. Especialmente a la 
llamada Dongtian puede comunicar la gente y Dios, 
la tierra y el cielo inmortal identificación de la cueva. 
Después de que el budismo entró en China, aunque 
también incorporó algunas costumbres y moralidad 
chinas, básicamente mantuvo su propio sistema com-
pleto. Después de ocupar la famosa montaña, la forma 
arquitectónica y las ofrendas internas del templo se 
han convertido en un sistema, estándar, a gran escala, 
y un gran número de reuniones. 

Los nombres de los templos budistas y taoístas 
tienen expresiones diferentes en el idioma chino, y 
para los chinos es fácil distinguir cuál es un templo 
taoísta y cuál uno budista. La integridad del sistema 
budista se refleja también en las cuatro famosas mon-
tañas que corresponden a los diferentes santuarios del 
budismo: el monte Wutai es el Ashram del Bodhisa-
ttva Manjusri, el maestro de la sabiduría; el monte 
Emei es el dogma del Bodhisattva Puxian, que aboga 
por la práctica; el monte Putuo es el monasterio del 
Bodhisattva Guanyin, que aboga por la compasión y 
el buen destino. El monte Jiuhua es el dojo (lugar de 
meditación) del Bodhisattva del Rey de la Tierra, que 
se encarga de la relación entre la tierra —el mundo 
para vivir— y el inframundo —el mundo de la meta 
del pueblo—. Los creyentes irán a la montaña famosa 
correspondiente según sus necesidades y deseos; sin 
embargo, la mayoría de los creyentes no podían dife-
renciarlas y volvían a adorarlas siempre que creyeran 
que se trataba de un templo. Sólo el monte Wudang en 
el taoísmo puede compararse con una montaña budis-
ta de rango nacional. Esto se debe a que a principios 
de la dinastía Ming, el emperador Chengzu se apoderó 

del trono de su sobrino del norte. Para demostrar que 
se lo había ordenado el cielo, el emperador Chengzu 
construyó una gran escala en el monte Wudang con el 
poder del Estado, y consagró al dios Xuanwu el Gran-
de, símbolo de las deidades del norte del taoísmo y 
del pueblo chino. Sin embargo, debido a su situación 
geográfica y a otras razones, el monte Wudang no es 
tan influyente como las cuatro famosas montañas bu-
distas posteriores (Guo, com. pers.). 

Paisajes y pintura de paisaje 

Aunque se refieran a la misma cuestión, las dis-
tintas lenguas tienden a interpretarla de forma dife-
rente. Podemos tomar el ejemplo de las definiciones 
inglesa e italiana del concepto de paisaje. La pala-
bra inglesa landscape y la italiana paesaggio tienen 
orígenes diferentes y sus significados también difie-
ren. La palabra italiana paesaggio deriva de paese, 
un pueblo; se basa en la palabra latina: pagus (pue-
blo, o grupo de pueblos), que originalmente se refe-
ría a un mojón. La palabra latina paganus significa 
“perteneciente a un pueblo”. La palabra paesaggio 
se refiere, pues, a la tierra o al territorio que está bajo 
la jurisdicción de un paese. La palabra inglesa lands-
cape o landscipe o landscaef (en alemán Landschaft) 
llegó a Inglaterra después del siglo v con la llegada 
de los anglosajones. El término paisaje se refería a la 
forma o los espacios de la tierra. A partir del siglo xvi, 
la noción de paisaje se refería especialmente al paisaje 
pintado, a menudo inspirado en los paesaggi clásicos 
italianos (como las pinturas de Nicolas Poussin y Clau-
de Lorrain), que también se asociaban con significa-
dos mitológicos.22 A partir de finales del siglo xvii y 
del xviii, el término se utilizó para los jardines diseña-
dos a imitación de las pinturas (Hartmann, 1981). Un 
concepto que se asocia a menudo con el paisaje es la 
palabra inglesa picturesque, en italiano: pittoresco. Sir 
Uvedale Price, en su Essay on the Picturesque (1794), 
ha señalado que existe una diferencia etimológica 
entre ambas palabras. Mientras que la palabra inglesa 

22 Definiciones de Landscape, tomadas de Wikipedia, así 
como del Oxford English Dictionary y al Zingarelli Vocabolario 
della lingua italiana.
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picturesque se refiere a picture, es decir, a un cuadro 
que representa un paisaje, la palabra italiana pittoresco 
se referiría al pittore, es decir, al pintor que interpreta el 
paisaje. Uno se refiere al objeto que se interpreta, el otro 
al sujeto que interpreta.

China es un buen ejemplo de la relación entre 
paisaje y pintura. Las primeras pinturas en China 
eran ornamentales, como también se observa en la 
cerámica primitiva. Fue básicamente durante el 
Zhou Oriental (770-256 a. C.) cuando los artistas co-
menzaron a representar el entorno. La pintura y la 
caligrafía fueron especialmente apreciadas desde el 
comienzo del Imperio Chino, más o menos en el siglo 
iii de nuestra era. El paisaje del Lago del Oeste ha 
sido inscrito en la Lista del Patrimonio Mundial. El 
lago está rodeado de “colinas cubiertas de nubes” 
y de la ciudad de Hangzhou. Su belleza ha sido ce-
lebrada por escritores y artistas desde la dinastía 
Tang (618-907 d. C.). A lo largo de los siglos, sus 
islas, calzadas y las laderas inferiores de sus colinas 
se han “mejorado” añadiendo templos, pabellones, 
jardines y árboles ornamentales. En este contexto, 
los lugares escénicos con nombres poéticos se han 
identificado como zonas paisajísticas idealizadas y 
clásicas que representan la fusión perfecta entre el 
hombre y la naturaleza. 

Aunque la sacralidad puede definirse en su aso-
ciación con divinidades, no tiene por qué estar re-
lacionada con una “religión” en el sentido moderno. 
Los valores de una sociedad tradicional incluían el as-
pecto sacral como un atributo integrado en los diver-
sos aspectos de la vida y asociado a muchos lugares 
y objetos diferentes. Cabe destacar que, en la época 
moderna, los lugares sagrados han sido normalmente 
reconocidos por sus valores culturales. Con la intro-
ducción del concepto de paisaje cultural en el con-
texto del Patrimonio Mundial, en la década de 1990, 
el patrimonio natural ha sido reconocido también por 
su espiritualidad. Esto puede verse como un respeto 
a las tradiciones del pasado, teniendo en cuenta que 
la naturaleza siempre se ha considerado sagrada en 
los sistemas de creencias tradicionales. Hasta enton-
ces, los protectores de la naturaleza solían mostrarse 
reticentes a aceptar la presencia humana tradicional 

en los espacios naturales protegidos como algo po-
sitivo y constructivo. Sin embargo, en 2010, la uicn 
ha sacado por fin una importante publicación sobre 
los Sitios Naturales Sagrados y su conservación (uicn, 
2010). También hay un interés creciente por seguir 
viendo la naturaleza y la cultura juntas en el recono-
cimiento y la gestión del patrimonio. De hecho, cada 
vez hay más documentos que recuerdan que los eco-
sistemas sanos son un factor esencial para garantizar 
el buen funcionamiento del entorno humano. Esto ha 
sido mencionado incluso por el papa Francisco en su 
Carta Encíclica Laudato Sí, en mayo de 2015. Aquí 
es necesario distinguir entre la montaña sagrada, en 
italiano “montagna sacra” y los lugares llamados 
“Sacri Monti”, entendidos como el Calvario, es decir, 
un santuario que simboliza los lugares sagrados de 
Jerusalén. Estos Sacri Monti representan la implan-
tación de la arquitectura y el arte sacro en un paisaje 
natural con fines didácticos y espirituales, introdu-
cidos en Italia a finales del siglo xv y en el xvi. Una 
serie de nueve Sacri Monti en Piamonte y Lombardía 
ha sido inscrita en la Lista del Patrimonio Mundial, 
considerados como los primeros que se crearon, con-
virtiéndose en referencias influyentes para la cons-
trucción de otros en diferentes países.

Paisajes culturales

Conviene recordar que en la terminología interna-
cional la palabra “paisaje” se asocia con diferentes 
significados según el contexto. Una de las primeras 
recomendaciones internacionales adoptadas por la 
unesco se refería a la Salvaguardia de la Belleza y 
el Carácter de los Paisajes y los Sitios (1962). Esta 
recomendación fomentaba “la restauración del as-
pecto de los paisajes y lugares naturales, rurales y 
urbanos, ya sean naturales o artificiales, que tengan 
un interés cultural o estético o formen un entorno na-
tural típico” (art. 1). La Convención del Patrimonio 
Mundial de 1972 menciona la noción de belleza sólo 
en referencia a los bienes naturales. En las Directri-
ces Prácticas para la Aplicación de la Convención 
del Patrimonio Mundial, el criterio (vii) del Valor 
Universal Excepcional se refiere a los sitios natura-
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les que representen “fenómenos naturales o áreas de 
belleza natural e importancia estética excepcionales” 
(art. 77). Cuando se trata de bienes culturales, nor-
malmente se hace referencia a la calidad estética. En 
1995, las Directrices Prácticas introdujeron la no-
ción de paisaje cultural, que se describe:

Los paisajes culturales son bienes culturales y repre-
sentan las “obras conjuntas del hombre y la naturale-
za” citadas en el Artículo 1 de la Convención. Ilustran 
la evolución de la sociedad humana y sus asentamien-
tos a lo largo del tiempo, condicionados por las limita-
ciones físicas u oportunidades físicas que presenta su 
entorno natural y por las sucesivas fuerzas sociales, 
económicas y culturales, tanto externas como internas 
(unesco, 2015: art. 47).

Desde el punto de vista de la gestión, existe una 
distinción fundamental entre el paisaje como panorama 
o vista, asociado a valores principalmente estéticos, y el 
paisaje cultural, que se refiere específicamente al ca-
rácter histórico o arqueológico de un territorio determi-
nado. Cuando un bien natural se propone para la Lista 
de la unesco, se define principalmente como un bien 
natural, lo que significa una justificación basada en 
criterios científicos; sin embargo, cuando se habla de 
su calidad como “belleza natural”, se trata de sus ca-
racterísticas estéticas, lo que significa necesariamente 
referirse a parámetros culturales, como los reconocidos 
por pintores y poetas. Un paisaje cultural es suscepti-
ble de ser inscrito en el Patrimonio Mundial como bien 
cultural, lo que implica un límite preciso que debe de-
finirse. Sus atributos históricos y arqueológicos deben 
definirse en referencia a parámetros históricos, con la 
participación de historiadores y arqueólogos. Los pai-
sajes italianos han sido reconocidos durante siglos por 
sus cualidades estéticas. Pero, al mismo tiempo, po-
dríamos considerar toda Italia como un paisaje histó-
rico y cultural, basado en una historia que se remonta 
a la Antigüedad clásica y más allá. En muchos casos, 
este paisaje se ha enriquecido en la Edad Media, 
como los paisajes de viñedos de Val d’Orcia en Tos-
cana, o los viñedos del Piamonte, ya inscritos en la 
Lista de la unesco. 

El Valle de Bamiyán

El paisaje cultural y los restos arqueológicos del 
valle de Bamiyán representan los desarrollos artís-
ticos y religiosos que desde el siglo i al xiii carac-
terizaron a la antigua Bakhtria, integrando diversas 
influencias culturales en la escuela gandhara de 
arte budista. La zona contiene numerosos conjun-
tos monásticos y santuarios budistas, así como edi-
ficios fortificados del periodo islámico. El sitio es 
también testimonio de la trágica destrucción por los 
talibanes de las dos estatuas de Buda en pie, que 
conmovió al mundo en marzo de 2001. En 2003, las 
principales zonas arqueológicas fueron inscritas en 
la Lista del Patrimonio Mundial según los criterios: 
(i) (ii) (iii) (iv) y (vi): Paisaje Cultural y Restos Ar-
queológicos del Valle de Bamiyán. La novena reu-
nión del Grupo de Trabajo de Expertos (París, 3 y 
4 de marzo de 2011) recomendó que no se podía 
considerar una reconstrucción total de ninguna de 
las dos esculturas de Buda en la actualidad. En su 
lugar, se recomendó que “el nicho occidental más 
grande se consolidara y se dejara vacío como tes-
timonio del trágico acto de destrucción y que se 
realizara un estudio de viabilidad para determinar 
si un remontaje parcial de los fragmentos del Buda 
oriental podría ser una opción futura en los próxi-
mos años”. La reunión de Tokio de 2017 fue una 
plataforma para la evaluación de la viabilidad de 
soluciones alternativas. De hecho, se presentaron 
varias ideas diferentes, que iban desde dejar ambos 
nichos vacíos hasta sugerir diferentes tipos de nue-
vas creaciones para construir en el nicho del Buda 
oriental (unesco, 2020). 

A un nivel mínimo, en 2011, Andrea Bruno ya 
había propuesto una política de conservación e in-
terpretación a largo plazo para el Nicho de Buda 
occidental. Esta incluiría un espacio subterráneo 
de interpretación y observación frente al Nicho de 
Buda. Desde aquí, se podría ver el Nicho, y tener 
modelos a escala que ilustren la Figura de Buda 
perdida. En cierto modo, el concurso de la unesco 
para un centro cultural, actualmente en construc-
ción en el centro del Valle, podría considerarse 
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una solución comparable. En la reunión de Tokio 
de 2017, el equipo japonés propuso no construir 
nada en el Nicho, sino desarrollar un complejo mu-
seístico en el lado opuesto del valle, que también 
podría incluir una réplica del Buda oriental, pero 
a pequeña escala. En principio, esta opción puede 
respetarse. Cabe destacar que el equipo japonés, 
que es budista, decidió no llenar el Nicho con una 
nueva figura. 

Se propusieron básicamente tres alternativas 
para el nicho oriental, que implicaban una nueva 
construcción. Una de las propuestas consistía en 
utilizar los fragmentos originales de la figura de 
Buda destruida e identificar su posición original a 
partir de datos geológicos. Los fragmentos podrían 
entonces colocarse en una estructura de acero in-
crustada en la parte posterior del Nicho. La se-
gunda opción era la construcción de una nueva 
estatua en ladrillo de barro, utilizando mano de 
obra local. Esta estatua tendría entonces una es-
tructura interna que también la fijaría a la roca. La 
tercera opción consistía en crear una réplica en 3D 
a escala real utilizando mármol italiano o afgano. 
La réplica se tallaría mecánicamente en forma de 
capa fina (unos 10 cm) sobre la base de fotografías 
originales. Se construiría en pequeños elementos 
y se fijaría en una estructura de acero anclada a 
la roca. La estatua podría no construirse en caso 
necesario. Hay que recordar que Afganistán es una 
región de riesgo sísmico. En consecuencia, cual-
quier construcción alta y pesada sería vulnerable. 
Teniendo en cuenta que el Nicho tiene unos 38 m 
de altura (lo que corresponde a un edificio de 12 
plantas), una estatua pesada de adobe sería dema-
siado pesada. Lo mismo podría decirse de la idea 
de colocar en el nicho fragmentos de roca origina-
les y frágiles. En este sentido, la réplica de már-
mol sería probablemente más fácil, teniendo en 
cuenta que sería menos pesada y probablemente 
menos vulnerable, como se indicó en los cálculos 
técnicos durante la conferencia de Tokio. 

La restauración se refiere al reconocimiento del 
valor patrimonial de los objetos artísticos o históri-
cos (monumentos) existentes. La Carta de Venecia de 

1964 afirma que “La restauración es una operación 
que debe tener un carácter excepcional. Tiene como 
fin conservar y revelar los valores estéticos e históri-
cos del monumento y se fundamenta en el respeto a 
la esencia antigua y a los documentos auténticos. Su 
límite está allí donde comienza la hipótesis, [...]” (ar-
tículo 9). En sentido estricto, la construcción de una 
nueva estatua no sería una “restauración”. Podría ser 
una recreación o simplemente una nueva construc-
ción. Por supuesto, la figura original de Buda no fue 
construida, sino tallada en la frágil roca. Por lo tanto, 
¿se puede hablar realmente de “reconstrucción” aun-
que se coloquen algunos fragmentos restantes en el 
nicho? 

El artículo 15 de la Carta de Venecia también 
menciona la posibilidad de anastilosis, que se de-
fine como: “el remontaje de partes existentes pero 
desmembradas”. Se observa que la superficie de 
las figuras de Buda originales era de arcilla y, en la 
explosión de 2001, se perdió toda la superficie. Los 
fragmentos que ahora se han recogido son básica-
mente fragmentos de roca sin forma. En consecuen-
cia, cualquier intento de restaurar la apariencia del 
Buda no es posible sólo con esos fragmentos. Aunque 
estos fragmentos hayan sido realmente parte de la fi-
gura de Buda, no han dado la imagen. De hecho, en 
su Teoria del restauro, Cesare Brandi distingue entre 
imagen y estructura, que son los dos aspectos de una 
obra de arte. La estructura, que puede consistir en 
cualquier tipo de material, es la portadora de la ima-
gen manifestada, pero es la imagen el resultado de 
la creatividad humana. Cuando la imagen se pierde, 
sólo tenemos la estructura sin imagen. En el caso de 
las figuras de Buda destruidas, los fragmentos de roca 
nunca han sido tocados por la mano humana (si no es 
después de la destrucción). Devolver estos fragmen-
tos sin forma al nicho no puede llamarse anastilosis; 
son sólo material sin forma. 

En los primeros tiempos, el hábitat humano in-
cluía cuevas naturales o excavadas en la roca, o 
viviendas construidas o edificadas en diversos mate-
riales, como arcilla, piedra o madera. En la Lista del 
Patrimonio Mundial hay varios sitios con cuevas bu-
distas, entre ellos, por ejemplo, las cuevas de Mogao, 
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en el oeste de China. Aquí, como en muchos otros lu-
gares, las grandes cuevas de Buda no estaban nece-
sariamente abiertas. A menudo, incluso las grandes 
cuevas estaban cerradas con un muro. En consecuen-
cia, se entraba en un lugar sagrado y se apreciaba la 
revelación de la imagen divina. Tradicionalmente, lo 
sagrado significa que un lugar está reservado. En el 
santuario principal de Ise, sólo los sacerdotes pueden 
entrar en el santuario. En el caso del acantilado de 
Bamiyán, se sabe que unos dos metros de la superfi-
cie de la roca se han perdido a lo largo de los siglos. 
Por lo tanto, no podemos verificar si originalmente 
las cuevas estaban abiertas o cerradas. No hay prue-
bas suficientes. 

En la actualidad, recrear una imagen significaría 
introducir un nuevo elemento en un sitio que ya ha 
sido reconocido por su Valor Universal Excepcional  
(vue) en referencia a los restos arqueológicos del pe-
riodo budista y al paisaje cultural. Parte de estos res-
tos son las numerosas cuevas con pinturas budistas y 
fragmentos de esculturas. De hecho, el Instituto Na-
cional de Investigación de Bienes Culturales (nricp) 
de Tokio ha emprendido y garantizado la conserva-
ción de algunas pinturas murales con éxito. Los dos 
gigantescos nichos que ahora permanecen abiertos 
forman parte de este patrimonio. De hecho, aunque 
las figuras de Buda originales han sido destruidas, 
aún quedan restos fragmentarios de la forma original 
en la roca. Así, la superficie de la roca que queda 
es un testimonio auténtico de la imagen sagrada que 
hubo allí. El nicho en sí es una expresión cultural 
original que debe ser respetada y consolidada, como 
se reconoce en la justificación del Patrimonio Mun-
dial. Estas cualidades podrían correr el riesgo de 
quedar parcialmente ocultas o socavadas si se co-
loca allí algún elemento nuevo. En cualquier caso, 
incluso si se introdujera una nueva estatua, como la 
réplica de mármol propuesta, en el Nicho, tendría 
que ser necesariamente evaluada y valorada por el 
Comité del Patrimonio Mundial. Se trataría de una 
nueva construcción en un sitio arqueológico, que ha-
bría que justificar de nuevo con arreglo a los criterios 
del patrimonio mundial, y reevaluar su impacto en el 
contexto del paisaje cultural del valle de Bamiyán.

Territorios urbanizados

La Convención del Patrimonio Mundial señala que 
los sitios reconocidos como patrimonio están cada 
vez más amenazados de destrucción “no sólo por las 
causas tradicionales de deterioro, sino también por 
las cambiantes condiciones sociales y económicas 
que agravan la situación con fenómenos de daño o 
destrucción aún más formidables”. La Convención se 
concentra en lo que se reconoce como excepcional en 
este contexto. Sin embargo, al mismo tiempo se sabe 
que la importancia de las características especiales 
también depende del contexto, aunque sean modes-
tas en apariencia. A este respecto, es interesante 
tomar nota de la Carta para la Conservación del Patri-
monio Arquitectónico y los Sitios no Protegidos en la 
India, adoptada en 2004 por el Indian National Trust 
for Art and Cultural Heritage (intach). En ella se se-
ñala que la mayor parte del patrimonio arquitectóni-
co de la India no está protegido. Muchos lugares no 
protegidos siguen teniendo un uso tradicional, por lo 
que constituyen un “patrimonio vivo”, que no tiene 
reconocimiento legal. El objetivo de la Carta del in-
tach es mantener la importancia de ese patrimonio, 
que incluye los edificios históricos y su entorno, así 
como las técnicas y los conocimientos tradicionales 
de construcción, los ritos y los rituales, la vida social 
y los estilos de vida.

La conservación del patrimonio arquitectónico y de 
los lugares debe conservar su significado para la so-
ciedad en la que existe. Este significado puede cam-
biar con el tiempo, pero tenerlo en cuenta garantiza 
que la conservación tendrá, en todo momento, una 
lógica contemporánea que sustente su práctica. Para 
ello es necesario considerar la conservación como 
una actividad multidisciplinar (Artículo 2.3: ¿Qué 
conservar?).23

23 Cita original: “Conservation of architectural heritage and 
sites must retain meaning for the society in which it exists. This 
meaning may change over time, but taking it into consideration 
ensures that conservation will, at all times, have a contemporary 
logic underpinning its practice. This necessitates viewing con-
servation as a multi-disciplinary activity”. 
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Suena contradictorio, pero parece que uno de los 
puntos débiles de la Convención del Patrimonio Mun-
dial es que se centra en lo que se considera de Valor 
Universal Excepcional en un lugar concreto. En con-
secuencia, es fácil que se preste menos atención a las 
cuestiones que no se mencionan en la justificación. 
Este puede ser el caso dentro del área protegida y 
también, en particular, en su contexto, si su desarro-
llo no es supervisado y controlado. Otra cuestión, ya 
comentada anteriormente, es la relación mutua de los 
diferentes tipos de patrimonio dentro del mismo con-
texto, especialmente el llamado “patrimonio cultural 
inmaterial”, y el “patrimonio cultural material”. De 
hecho, en lugar de hablar de patrimonio inmaterial 
y material, sería preferible introducir la noción de 
“patrimonio cultural vivo”, que sería pertinente para 
todos los tipos de expresiones culturales, incluso las 
efímeras o las ruinas. 

Un ejemplo de estos sitios mixtos podría ser Sri 
Lanka. En este caso, el territorio central de la isla 
cuenta con varios bienes del Patrimonio Mundial, 
como la antigua ciudad de Polonnaruwa, la antigua 
ciudad de Sigiriya, la ciudad sagrada de Anuradha-
pura, el casco antiguo de Galle y sus fortificaciones, 
así como la ciudad sagrada de Kandy. En la década 
de 1970, por iniciativa de Roland Silva, que más tarde 
fue también elegido presidente del icomos, el centro de 
la isla fue reconocido como Triángulo Cultural de Sri 
Lanka. En realidad, la zona forma un importante terri-
torio histórico-cultural, habitado desde hace milenios. 
Algunas de estas ciudades sagradas fueron abandona-
das en los últimos siglos y sólo se volvieron a descu-
brir en el siglo xix. Desde entonces, se ha recuperado 
su tradicional significado religioso, integrado en el 
reconocimiento de los mismos sitios como patrimo-
nio cultural arqueológico. De hecho, aunque los sitios 
budistas se veneran incluso cuando están en ruinas, 
también se tiende a la reconstrucción. Como conse-
cuencia, también han surgido problemas a la hora de 
decidir sobre las políticas adecuadas para salvaguar-
dar este patrimonio vivo, respetando su espiritualidad 
y su importancia arqueológica.

El concepto japonés de Machinami expresa cla-
ramente esta relación refiriéndose al asentamiento 

histórico en sus aspectos tangibles e intangibles, fí-
sicos y espirituales, que son creados por un “víncu-
lo de espíritus”. “Éstos no sólo componen el paisaje 
cercano y lejano, sino que son, en su conjunto, el es-
cenario de la vida cotidiana y las actividades de los 
residentes. La armonía creada entre las estructuras 
hechas por el hombre, incluidas las casas, y el paisa-
je natural que se extiende a su alrededor, es la fuente 
de atracción que tienen las ciudades históricas”.24

El caso de Shaki

El centro histórico de Shaki (Azerbaiyán) represen-
ta un asentamiento vernáculo, reconstruido en los 
siglos xviii y xix, pero basado en tradiciones cultura-
les-sociales y económicas mucho más antiguas. Los 
palacios de los gobernantes representan el periodo 
de la dominación persa, cuando Shaki se convirtió 
en capital del primer y más importante kanato de la 
región del Cáucaso, lo que forma parte de la historia 
anterior. Estos edificios han sido restaurados como 
museos. Sin embargo, las principales cualidades 
patrimoniales de Shaki dependen del asentamiento 
vernáculo vivo que forma un paisaje urbano históri-
co (hul) con sus edificios residenciales tradiciona-
les y su relación con la integridad general: el tejido 
urbano y el paisaje de tejados, el espacio social tra-
dicional de la comunidad, así como el valle monta-
ñoso natural que forma un entorno. Aquí la cuestión 
es establecer un sistema de gestión adecuado y una 
base económica que garantice que la tecnología y 
los materiales tradicionales sigan siendo relevantes 
y significativos para la comunidad. Al mismo tiem-
po, es necesario contrarrestar las soluciones indus-
triales contaminantes y otros impactos negativos 
procedentes de las tendencias mundiales o del rá-
pido desarrollo de Bakú, la capital del país, distante 
casi 300 kilómetros.

24 Charter for the Conservation of Historic Towns and Settle-
ments of Japan, the ‘Machinami Charter’, adoptada por la Japa-
nese Association for Machinami Conservation and Regeneration, 
en octubre de 2000. Asentida por el Comité Nacional de icomos 
Japón en diciembre de 2000. 
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Vista de Shaki, Azerbayán. Imagen: Jukka Jokilehto. 

Shaki, Azerbayán. Imagen: Jukka Jokilehto. 

A menudo, incluso los conservacionistas 
tienden a simplificar sus conceptos en esló-
ganes como “gestión del cambio”, “enfoques 
descendentes o ascendentes”, etcétera. La 
conservación no puede simplificarse en esos 
eslóganes. Conocer, comprender e interpretar 
de forma veraz y creíble lo que se ha hecho en 
el pasado requiere concentración y esfuerzo. 
El objetivo debe ser revelar el significado del 
patrimonio y garantizar su “duración”. Cuando 
se trata de habilidades y conocimientos, éstos 
forman parte de los procesos de aprendizaje en 
la sociedad; el objetivo es aprender y adquirir 
dichas habilidades y conocimientos, y even-
tualmente transferirlos a las generaciones más 
jóvenes. Al igual que en los monumentos y lu-
gares históricos, el significado y la importancia 
del patrimonio vivo deben aprenderse y com-
prenderse en la medida en que es patrimonio. 
Esto no significa que no debamos seguir siendo 
creativos, que forma parte de nuestro adn. Una 
vez aprendidas las habilidades, podemos utili-
zarlas de forma creativa. Como un músico, que 
aprende a tocar un instrumento, puede luego 
interpretar las habilidades aprendidas inclu-
so en nuevas formas. Lo mismo ocurre con el 
patrimonio vernáculo; debemos aprender las 
técnicas y los materiales y comprender el es-
píritu del lugar. El patrimonio es una memo-
ria viva de la humanidad; sigue viviendo en 
su diversidad creativa mientras nos preocu-
pemos. La humanidad es la conservadora del 
patrimonio. Un mérito importante de la Confe-
rencia de Nara de 1994 ha sido abrir nuestras 
mentes para ver y comprender mejor esto. 

Comentarios finales

El Convenio Marco sobre el Valor del Patri-
monio Cultural para la Sociedad del Consejo 
de Europa (1995) define el patrimonio cultu-
ral como “un conjunto de recursos heredados 
del pasado que las personas identifican, in-
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dependientemente de su propiedad, como reflejo y 
expresión de sus valores, creencias, conocimientos 
y tradiciones en constante evolución. Incluye todos 
los aspectos del entorno resultantes de la interacción 
entre personas y lugares a lo largo del tiempo”. 

Esos resultados de la creatividad humana hacen 
que los recursos tradicionales que hoy se identifican 
como patrimonio se caractericen especialmente por 
su diversidad. La Convención sobre la Protección y 
Promoción de la Diversidad de las Expresiones Cul-
turales de la unesco de 2005 afirma además que “la 
diversidad cultural crea un mundo rico y variado que 
acrecienta la gama de posibilidades y nutre las capaci-
dades y los valores humanos, y constituye, por lo tanto, 
uno de los principales motores del desarrollo sosteni-
ble de las comunidades, los pueblos y las naciones”.

Ello es lo que hoy reconocemos como nuestro 
patrimonio. La conservación del patrimonio cultural 
debe basarse en la comprensión del significado y la 
importancia que se asocian a él. Entendemos que el 
patrimonio representa la diversidad de la creatividad 
humana consolidada en tradiciones a lo largo de ge-
neraciones. Lo que hoy reconocemos como una obra 
de arte suele ser el resultado de una única acción 
creativa. Sin embargo, los edificios y lugares tradi-
cionales suelen generarse a partir de usos cambian-
tes y, en consecuencia, de repetidas intervenciones 
creativas. Por tanto, comprender y reconocer el sig-
nificado en cada caso requiere la investigación no 
sólo de humanistas y conservadores, sino también de 
científicos.

En 1972, la Conferencia General de la unesco 
adoptó la Convención sobre la Protección del Pa-
trimonio Mundial Cultural y Natural. Es la primera 
convención internacional que se ocupa específica-
mente del patrimonio cultural y natural. Aunque his-
tóricamente la cultura y la naturaleza siempre han 
estado estrechamente asociadas, el mundo moderno 
ha tendido a separarlas. En consecuencia, también 
en la justificación de las primeras candidaturas al 
Patrimonio Mundial los sitios culturales y naturales 
solían mantenerse estrictamente separados. Podría 
haber casos en los que las actividades tradicionales 
de los pueblos indígenas no hubieran sido reconoci-

das como parte de la justificación, aunque hubieran 
contribuido a su desarrollo. 

En 1998, también en referencia a la noción de 
paisaje cultural, una reunión de expertos de la unesco 
celebrada en Ámsterdam propuso que se considerara 
la posibilidad de incluir los criterios de todos los tipos 
de bienes en la misma lista. Al mismo tiempo, la con-
ferencia también propuso una formulación revisada 
del concepto de Valor Universal Excepcional (vue):

El requisito de valor universal excepcional que carac-
teriza al patrimonio cultural y natural debe interpre-
tarse como una respuesta excepcional a cuestiones de 
carácter universal comunes a todas las culturas hu-
manas o abordadas por ellas. En relación con el patri-
monio natural, esas cuestiones se ven en la diversidad 
biogeográfica; en relación con la cultura, en la crea-
tividad humana y la diversidad cultural resultante. 
La identificación del valor universal excepcional de 
los sitios del patrimonio sólo puede hacerse mediante 
estudios temáticos sistemáticos, basados en la inves-
tigación científica según temas comunes a diferentes 
regiones o zonas (unesco, 1998a: 221). 

La exigencia del vue requiere, en primer lugar, 
el reconocimiento del significado que resulta de la 
motivación para la creación de un lugar concreto y de 
las posteriores acciones creativas que requiere su uso 
continuado. No se trata de un juicio de valor, sino de 
buscar y reconocer los elementos que documentan la 
importancia de todos los elementos que contribuyen 
a la integridad de un lugar en su entorno.

Esto implica que los estudios comparativos para 
el valor excepcional del bien propuesto deben llevar-
se a cabo en referencia a temas que caractericen los 
requerimientos de la existencia humana como con-
junto. En las reuniones de los grupos de trabajo del 
icomos se debatieron estos marcos bajo los siguientes 
temas principales: a) la tipología del patrimonio, b) 
los contextos cronológicos y regionales, y c) los posi-
bles temas universales (icomos 2005a, icomos 2008). 

Las Directrices Prácticas para la aplicación de 
la Convención del Patrimonio Mundial especifican 
los criterios del vue, así como otros requisitos, como 
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el cumplimiento de las condiciones de integridad y 
autenticidad. La condición de integridad requiere 
evaluar hasta qué punto el bien incluye todos los ele-
mentos para una representación completa de las ca-
racterísticas y procesos que transmiten la importancia 
del bien. Además, es necesario verificar el grado de 
autenticidad presente o expresado por cada uno de 
los atributos significativos identificados en el bien. 
Aunque los valores asociados a un recurso patrimo-
nial pueden basarse en los intereses de las distintas 
partes interesadas, la significación debe definirse 
identificando y reconociendo todos los elementos re-
presentativos, lo que significa también reconocer la 
contribución de su entorno (icomos, 2005a).

Gestión del patrimonio

De hecho, en contra de lo que a veces se cree, la 
cuestión de la salvaguardia del patrimonio mundial 
no consiste en una gestión basada en valores. Más 
bien, el sistema de gestión debe prepararse y apli-
carse de manera que garantice la preservación de las 
cualidades que justifican la inscripción del bien. Los 
valores pueden definirse como asociaciones sociales/
culturales de cualidades a las cosas (tangibles o in-
tangibles) y pueden entenderse como un producto de 
los procesos culturales. Los valores asociados pue-
den referirse a características que definen un lugar 
en sus aspectos culturales o socioeconómicos. Tanto 
cada individuo como cada comunidad están someti-
dos a un proceso de aprendizaje, y la gama de valores 
puede variar de un individuo a otro, de una comu-
nidad a otra, así como de una generación a otra. La 
noción moderna de valor nace del pensamiento eco-
nómico de los siglos xvii y xviii. Inicialmente, se rela-
cionaba sobre todo con el llamado “valor adicional”. 
Se refería a la parte de la producción de un hogar 
que podía intercambiarse con otros bienes. En térmi-
nos modernos, puede entenderse como la plusvalía o 
el beneficio obtenido por la venta de bienes que han 
aumentado de valor durante un periodo determinado.

En este contexto, la expresión inglesa cultural 
property (en francés bien culturel o en italiano bene 
culturale) podría entenderse como un bien de valor 

económico y de uso, y también reconocido por un 
valor añadido debido a sus cualidades sociales, es-
téticas, históricas o medioambientales. El concepto 
de propiedad hace que, aunque hablemos de aspectos 
culturales, sigamos moviéndonos en el campo de la 
economía. En los años 1980 y 1990 surgió la noción 
de gestión basada en valores. Esto implica que la 
gestión debe tener en cuenta, en primer lugar, los in-
tereses de los accionistas asociados a una determina-
da propiedad. Al parecer, este concepto se ha tomado 
como referencia también para el patrimonio cultural. 
En referencia a la Carta Burra de Australia, según 
se indica en un informe publicado por el Instituto de 
Conservación Getty, se señala que el objetivo último 
de la conservación no es tanto el objeto como los va-
lores asociados a él:

Los valores y los procesos de valoración están enhe-
brados en las distintas esferas de la conservación y 
desempeñan un enorme papel en nuestro empeño por 
integrar el campo. Ya sean obras de arte, edificios o 
artefactos etnográficos, los productos de la cultura 
material tienen diferentes significados y usos para 
diferentes individuos y comunidades. Los valores 
confieren a algunas cosas un significado superior a 
otras y, por tanto, transforman algunos objetos y lu-
gares en “patrimonio”. El objetivo último de la con-
servación no es conservar el material por sí mismo, 
sino mantener (y dar forma) a los valores que encarna 
el patrimonio, siendo la intervención o el tratamien-
to físico uno de los muchos medios para conseguirlo. 
Para lograr ese fin, de manera que el patrimonio tenga 
sentido para aquellos a quienes se pretende benefi-
ciar (es decir, las generaciones futuras), es necesario 
examinar por qué y cómo se valora el patrimonio, y 
por quién (Avrami, Mason and de la Torre, 2000: 7).25

25 Cita original: “Values and valuing processes are threaded 
through the various spheres of conservation and play an enor-
mous role as we endeavour to integrate the field. Whether works 
of art, buildings, or ethnographic artifacts, the products of mate-
rial culture have different meanings and uses for different indi-
viduals and communities. Values give some things significance 
over others and thereby transform some objects and places into 
“heritage.” The Ultimate aim of conservation is not to conserve 
material for its own sake but, rather to maintain (and shape) the 
values embodied by the heritage – with physical intervention or 
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Al hablar de valores, es obvio que existen dife-
rentes tipos de valores en función de los intereses 
de las partes interesadas. En el enfoque de Getty, el 
término “significado cultural” engloba los múltiples 
valores atribuidos a objetos, edificios o paisajes. La 
gestión basada en los valores se basa, por tanto, en 
la comprensión de que la importancia cultural de un 
lugar depende fundamentalmente de los valores. Se 
considera que es necesario identificar todos los valo-
res que contribuyen a la importancia global del lugar. 
De hecho, la gestión basada en valores se centra en 
las “cualidades intangibles” del lugar.

Ioannis Poulios ha hecho un estudio crítico de los 
méritos y debilidades del enfoque basado en valores:

Un enfoque basado en los valores intenta dar cuenta 
de los grupos de interesados y sus valores para que 
sean considerados en el proceso de conservación y 
gestión. Pero la equidad promovida de los grupos de 
interesados y de los valores está teóricamente degra-
dada y es poco práctica. Se da por sentado que exis-
ten conflictos entre los grupos de interesados y entre 
los valores, y que es imposible satisfacer a todos los 
grupos de interesados y proteger todos los valores por 
igual al mismo tiempo. Por lo tanto, cualquier deci-
sión que se tome favorecerá inevitablemente a cier-
tos grupos de interés y valores en detrimento de otros 
(Poulios, 2010: 173).26

El enfoque basado en los valores se asocia a 
menudo con el enfoque “centrado en las personas”, 
dando importancia a la participación de la comunidad. 
De hecho, la conservación del patrimonio cultural 

treatment being one of many means toward that end. To achieve 
that end, such that the heritage is meaningful to those whom it is 
intended to benefit (i.e., future generations), it is necessary to ex-
amine why and how heritage is valued, and by whom”.

26 Cita original: “A values-based approach attempts to give 
a full account of stakeholder groups and their values to be con-
sidered in the conservation and management process. But the 
promoted equity of stakeholder groups and values is theoretically 
debased and impractical. It is taken for granted that there are 
conflicts between the stakeholder groups and between the values, 
and that it is impossible to satisfy all stakeholder groups and pro-
tect all values equally at the same time. Thus, any decision taken 
will inevitably favour certain stakeholder groups and values at 
the expense of others”.

debe basarse en un enfoque multidisciplinar. En este 
proceso, los profesionales de la conservación deben 
tener un papel claro. La implicación de la comunidad 
es fundamental, pero debe basarse en la comprensión 
de lo que es el patrimonio y lo que significa, a partir de 
una estrategia de desarrollo de capacidades. Este al-
cance no se puede conseguir sólo con la gestión de los 
valores. Es necesario entender y reconocer el patrimo-
nio en su especificidad en cada caso, y cómo debe ser 
protegido, conservado y rehabilitado. 

Al tratarse de territorios reconocidos como patri-
monio vivo, su conservación y gestión deben basarse 
en una clara comprensión y reconocimiento de sus 
componentes y relaciones mutuas dentro del contex-
to correspondiente. Este tipo de enfoque requerirá un 
equipo multidisciplinar competente. En cuanto a los 
aspectos sociales y económicos de un lugar tradicio-
nal, es importante también debatir la viabilidad de la 
economía circular, compatible con las funciones tradi-
cionales que pueden seguir siendo parcialmente rele-
vantes en el territorio en cuestión. La participación de 
las partes interesadas debe integrarse con estrategias 
de desarrollo de capacidades que tengan en cuenta 
las necesidades específicas de los interesados a par-
tir de la consideración de que puede haber diferentes 
intenciones en función de cada grupo; por lo tanto, es 
necesario aclarar primero los objetivos de conserva-
ción y eventual rehabilitación en función del signifi-
cado histórico, estético y funcional de los edificios o 
áreas históricas. Sobre esta base, es posible debatir 
las diferentes metas con los interesados, teniendo en 
cuenta sus necesidades y encontrando soluciones que 
sean compatibles con los objetivos de conservación.
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